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    ¿Qué clase de colibrí sería el que sOlo a una rosa se atreve a besar?

  


  
    Norah Bravo y Fernanda Montés crecieron en mundos opuestos. Sin embargo, el destino también tiene nombre y apellido: Abigail Morgan.


    Sí, hay 7.9 billones de personas en el planeta, pero ellas se enamoraron de la misma mujer.


     


    —Vamos a lanzar una moneda, si cae cara te quedas con la doctora Morgan.


     


    En algunas historias de amor dos personas no son suficientes.

  


  
     


    Dinastía Morgan


    La vida secreta de la mujer perfecta


    Parte uno


    Parte dos


    Parte tres


    En algunas historias de amor dos personas no son suficientes


    


     

  


  
    


    Dinastía Morgan


    

  


  
    Cada nacimiento se planeó con dos años de diferencia. Cuando las hermanas Morgan tienen que elegir entre el éxito y el amor, prefieren lo primero.


    —La propagación de la izquierda populista fue rápida, como también fue rápida la decepción de mucha gente al ver los pocos éxitos y los muy malos y terribles resultados producidos.


    La mayor tiene una voz agresiva, resuelta y penetrante. Posee un don natural para dar discursos, y sus ojos aceitunados son extremadamente expresivos e hipnóticos, lo cual ha favorecido su carrera política. Esto de cara al electorado, por supuesto. Quienes la conocen saben muy bien que la senadora Eleanor Morgan es una mujer cruel y con tendencia a menospreciar a las personas.


    —Guarda eso para cuando aprueben tu candidatura —opina Cristel al otro lado de la mesa.


    Puede que su perfil no sea del agrado de muchos, Cristel Morgan es altanera y vanidosa. Pero se trata de una exitosa abogada, famosa por ser la mejor de la ciudad y porque jamás ha perdido un solo caso.


    —Si es que al menos estás siendo considerada para ello —la provoca Darlenne con una sonrisa malvada.


    Darlenne Morgan es una crítica de arte tan polémica como popular. Su estilo audaz y descarado, y sus despiadadas opiniones sobre la belleza la han convertido en una pesadilla para los artistas modernos y para sus estudiantes en la universidad Crowell. 


    —Nos resulta conveniente que así sea —opina Brenda llenando su copa hasta el borde.


    Brenda Morgan lleva 10 años viviendo con lo que para ella es un infierno, ser la segunda mejor economista del país. Tiene una personalidad arrogante, su tendencia a ignorar las leyes es legendaria y sus métodos son poco éticos, pero efectivos, y en el mundo de las finanzas eso es lo único que importa. 


    —No tengo nada que esconder, ¿Y tú, querida? —pregunta Cristel, guiñándole un ojo.


    —Esa si es una conversación interesante —interviene Darlenne— continúa, siempre es entretenido escuchar cuando un abogado miente.


    —Tal vez Abby tiene una opinión mejor— de nuevo la voz de Eleanor se roba la atención.


    Abigail deja de ver la pantalla de su teléfono, arquea las cejas y frunce los labios; delatando que no tiene idea de porqué su nombre ha sido puesto sobre la mesa.


    Con 32 años es la menor de las hermanas Morgan y, al igual que ellas, destaca en su profesión, siendo reconocida como una médico brillante. Su extraordinaria intuición le permite diagnosticar casos de muchísima complejidad. Aunque a menudo es descrita como una mujer carente de simpatía y compasión hacia sus pacientes. 


    —Cuenta con mi voto —coge el tenedor, probando la cena— no deberías dudarlo. He sido testigo de tu enorme sacrificio para conseguirlo.


    En automático las cinco voltean hacia Lucas. 


    La carrera política de Eleanor le exigía tener un esposo respetable, y se casó con el sujeto más soso que conocía. Eso es Lucas Foster en la vida de las Morgan, un peón.


    —Eres la mejor opción del partido. Sandler no tiene ninguna oportunidad —garantiza el diputado Foster. 


    Eleanor resopla y por primera vez en la noche prueba el líquido caoba de su copa, ante las sonrisas déspotas de sus hermanas.


    —Yo no soportaría… —bisbisea Abigail.


    No es necesario completar la frase, todas saben lo que sigue: Yo no soportaría un trabajo que me exige caminar al lado de un hombre para ser tomada en serio.


    —Llevas semanas dejando morir pacientes frente a tu puerta, claramente el compromiso no forma parte de tu idioma —afirma Eleanor.


    —¿Es un pecado?


    —Tu narcisismo hace que la palabra compromiso te ocasione pesadillas —colabora Darlenne.


    —Lo considero un lastre. Es el arma que otras personas utilizan para someterte.


    —Por ello siempre estás saltando de un lado a otro. Te aburres fácil y no sabes mantenerte mucho tiempo en una situación —le dice Cristel.


    —Mantengo todas mis opciones abiertas.


    —Ser libre no es hacer lo que te dé la gana —asevera Brenda.


    —¿No se dan cuenta que cualquier compromiso asumido es una limitación de la libertad?


    —Sin responsabilidad la libertad es ser esclavos del capricho del momento— la voz del patriarca se asemeja mucho a la de su hija mayor.


    —Perdiste —Darlenne levanta la copa hacia su hermana menor.


    —Me adapto al presente —se defiende Abigail— dejemos de glorificar el pasado. Maravíllense con lo que viene.


    Es tradición que el último domingo de cada mes las mujeres Morgan se reúnan en la casona de estilo colonial al final de la avenida Oriente, para cenar con su padre. El ex coronel de la fuerza aérea, Zacarías Morgan. 


    Físicamente se parecen a su progenitor. Rubias, de ojos aceitunados y mandíbulas muy marcadas. 


    Están solteras, a excepción de Eleanor. 


    Son las mejores en sus áreas. 


    Públicamente se les describe como mujeres talentosas e intachables. Un ejemplo a seguir. 


    Pero, se han preguntado, ¿qué ocurre con las hermanas Morgan cuando nadie ve?


    

  


  
    La vida secreta de la mujer perfecta


    

  


  
    Los pulcros pasillos de la clínica Lifeline no son ni remotamente parecidos a los corredores de los hospitales en las películas de terror. Estos se encuentran perfectamente iluminados y la doctora Morgan disfruta de un paseo nocturno por su imperio. El caos habitual en los centros de salud nunca ocurre en Lifeline, porque a cada paciente se le asigna un equipo médico completo y exclusivo. Entrar a esta clínica es un lujo que no cualquiera puede permitirse y es más probable ganarse la lotería que ser atendido por Morgan, ella elige a sus pacientes y últimamente no ha llegado a Lifeline un caso lo suficientemente interesante.


    —A esta hora solo podrías estar aquí buscando un escondite —dice contemplando con descaro las piernas de la mujer que va saliendo del ascensor.


    —Al parecer tuvimos la misma idea esta noche —manifiesta la recién llegada mientras se dirige a su oficina.


    —Mis buenas ideas no se terminan —Abigail comienza a desabotonar su chaleco y se afloja el nudo de la corbata.


    —Olvidé un archivo —informa la guapa mujer que camina delante de ella— mi novio me espera abajo.


    —¿Veinte minutos?


    —Quince —cede abriendo la puerta de su oficina.


    Abigail se lanza sobre ella, lista para aprovechar cada segundo. No necesita perder el tiempo prometiendo tonterías, ambas saben lo que quieren. Pronto la guapa mujer ya está sobre su regazo, gimiendo adolorida. Las pinzas se han clavado en sus pezones con fuerza y la respiración agitada de Abigail choca contra su cuello.


    Se encuentran completamente desnudas, disfrutando la ruidosa colisión de sus cuerpos.


    —Más rápido, linda —la anima, al tiempo que Morgan le suelta un golpe violento en las tetas— no tengo toda la puta noche.


    —Estás tan mojada —gime Abigail mientras se frota contra su sexo.


    La respuesta de su amante llega al pegarse a sus labios para darle un beso desesperado y hambriento. Esos encuentros se han repetido tantas veces que ya conocen el sendero a recorrer para llegar juntas al climax.


    Sin romance, sin compromiso, sin un beso de despedida. Justo como la doctora Morgan lo prefiere.

  


  
    


    Parte uno


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Lo sé todo sobre la doctora Morgan.


    Tiene 32, odia la comida china, sus ojos aceitunados se dilatan cuando mira el cielo, prefiere las gomitas verdes y está locamente enamorada de mi mamá, casi tanto como yo lo estoy de ella.


    ¿Se puede tener peor suerte?


    Alcanzo a verla cuando pasa por la puerta giratoria y me agacho fingiendo que ato los cordones de mis zapatos para subir juntas al elevador.


    Un minuto a solas con Abby es más de lo que esperaba para este día.


    ¿Tengo que describirla con una palabra? Caliente.


    Suelo pensar que Morgan eligió la profesión incorrecta. No imagino una forma de normalizar mi ritmo cardiaco encerrada en su consultorio mientras me pone su estetoscopio en el pecho y…


    Basta, mierda.


    Otra vez me perdí en mis fantasías y debo correr para alcanzarla cuando las puertas del ascensor están por cerrarse.


    —Hola, Abby.


    Su estilo es muy elegante. Siempre usa pantalones rectos, chalecos ajustados y corbatas a juego.


    —Doctora Morgan —gruñe elevando la barbilla.


    Nunca está de humor a esta hora, aunque digamos que jamás respeta su horario de entrada. Llega cuando quiere y sale cuando se aburre. Es la clase de cosas que puedes hacer cuando eres la mejor y Abby lo es.


    —Enséñame a colocar una intravenosa.


    —No —responde con sequedad.


    Lo sé todo sobre la doctora Morgan. Incluso que me detesta.


    No, señores. No estoy intentando robarme a la novia de mi mamá. Por si no lo han sospechado ella es hetero. Muy, muy hetero. Se divorció de mi papá hace ocho años, y lleva cinco enamorada hasta la médula de Andrew. Que es tan bueno, guapo y exitoso como podrían imaginarse.


    El elevador hace una parada en el segundo piso y suben un par de médicos, dando los buenos días en automático.


    —Hola, Norah. ¿Cómo va todo? —me saluda Joe, el más joven.


    —Genial, la doctora Morgan me enseñará a colocar una intravenosa.


    Joe asiente y su sonrisa pierde sinceridad. Lo explico sin alargarme, en Lifeline hay un médico al que sus colegas secretamente apodaron el «Ángel de la muerte» y sí, adivinaron, es justo la mujer que está a mi lado.


    Nos detenemos en el cuarto piso.


    —Suerte —dice Joe antes de salir, aunque más bien entendí: rezaré por ti.


    —¿Debería estudiar medicina?


    De buena gana la doctora Morgan me hubiese empujado en cuanto se abrieron las puertas, afortunadamente no aprovechó su oportunidad y ahora estamos solas de nuevo.


    —No.


    Tamborilea los dedos que sujetan su starbucks.


    —¿Tienes un paciente?


    Llegamos al sexto piso.


    —No —responde saliendo.


    La imito, a partir de aquí el destino me la arrebata. Yo debo dirigirme a la izquierda, donde está la oficina de mi madre. Y ella a la derecha, para encerrarse en su consultorio.


    Lo sé todo sobre la doctora Morgan. La amo desde que tengo memoria, ni siquiera recuerdo el día que la conocí, a veces sospecho que siempre ha estado en mi vida, como un ángel. Quizá ella es mi ángel de la muerte.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Como ya es costumbre dejo su habitación hasta el final, es la que me toma más tiempo. Quiero que todo sea perfecto para la doctora Morgan.


    Estoy obsesionada con ella desde que tengo 14.


    Plancho las sábanas de la cama, reviso que el difusor funcione correctamente, me deshago hasta de la última mota de polvo en su buró, superviso que cada uno de sus libros esté en orden y al final contemplo satisfecha mi trabajo.


    A pesar de que las hermanas Morgan tienen sus propios departamentos, el coronel exige que las habitaciones se encuentren impecables para ellas. Y suelen descansar en sus alcobas cuando lo visitan, algunas veces incluso se quedan a dormir, por eso también hay ropa lista en los armarios.


    Bueno, hora de irme.


    Tomo mi cuaderno, doy un paso que me acerca a la puerta, sin embargo, en el último minuto prefiero volver al armario. La doctora tiene trajes hermosos, le encantan los chalecos y le quedan de infarto. Aunque hay una prenda que adoro en ella. Sus corbatas. Deslizo mis dedos por las variadas formas estampadas en las telas.


    Las imagino alrededor de su cuello, y a mis propias manos siguiendo los patrones sobre su pecho.


    Ella es tan… caliente.


    Me muerdo el labio y suspiro. 


    —¿Qué haces aquí?


    Doy un salto y giro rápidamente, provocando que la percha se tambalee y varias corbatas caigan.


    La menor de las Morgan está en la puerta, mirándome como lo que soy, una chica insignificante que ha invadido su habitación.


    —Buenas noches, doctora Morgan —intento acomodar las prendas con manos temblorosas— estaba ordenando la… solo termino… ya está… ¿Necesita algo más?


    Mientras pregunto me dirijo a la salida evitando mirarla, es tan guapa que me voy a desmayar. Debo correr. Pero hay algo que no estaba en mis planes.


    Morgan cierra y recarga su espalda en la puerta, dejando a la vista que no podré huir tan fácil.


    —¿Por qué tan nerviosa?


    Vengo a la casa del general para ayudar a mi mamá con el trabajo y es la primera vez que me habla. A decir verdad, siempre me escondo cuando está cerca.


    —No estoy…


    —¿Has robado algo?


    Reúno valor para mirarla, claramente esa pregunta no es en serio, se está burlando de mí, pero hay cierta amenaza en sus ojos que me impide hablar.


    Morgan se acerca y súbitamente me toma del brazo para empujarme contra la pared.


    —Responde.


    El alcohol en su aliento me sacude.


    —No… no he rob…


    Estoy a mitad de la frase cuando hace que levante ambas manos sobre mi cabeza.


    —Prefiero estar segura —susurra.


    Permanezco inmóvil y ni un pensamiento tiene acceso a mi cerebro cuando noto que sus manos empiezan a palpar mi cuerpo.


    —No está mal —dudo que apretarme los pezones sea parte de una revisión profesional, no podría esconder nada en ellos— Dime tu edad.


    Antes de que responda la puerta se abre y entra una de sus hermanas.


    —Leo nos espera en la piscina.


    Darlenne no me da la menor importancia porque Abigail fue lo bastante ágil para apartarse y disimular la situación. En cambio, yo tengo ardiendo la piel donde puso sus manos.


    —Ya voy.


    Su hermana se retira y al pasar por mi lado la doctora Morgan me arrebata el cuaderno.


    Es como si activaran un interruptor, mis músculos reaccionan e intento recuperarlo; sin embargo, Morgan lo evita y su sonrisa burlona se acentúa.


    —Eso es mío.


    Los nervios me ganan y al hacer un nuevo intento consigo quitárselo, Morgan busca la forma de arrebatármelo y sin querer mi codo se impacta en sus costillas.


    —Lo lamento, lo lamento…


    Se acaricia la zona que recibió el golpe. Supongo que me matará.


    —Lo pagas luego.


    Me guiña el ojo antes de salir.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Empujo la puerta de la oficina cuya placa tiene grabado el nombre de mi mamá. La directora de Lifeline Minerva Tapia.


    —Reunión de negocios. Hazte cargo. Lo recupero después —imito el tono académico de mi padre al repetir partes del mensaje que le ha enviado a Minerva.


    Mamá me ve como si fuese producto de su imaginación y Abby está sentada frente a su escritorio con las piernas cruzadas. Me mira por un segundo, al parecer sigue sin encontrar algo interesante en mí, porque aparta los ojos de inmediato.


    —Dame un minuto, cielo —levanta el teléfono y sé que está llamando a su ex esposo.


    Minerva evita gritarle mientras le pide una explicación de porqué ella debe ser quien cuide al ser humano que ambos hicieron cuando pensaron que el amor sería eterno.


    Me acerco a la ventana, Lifeline está en la zona más prestigiosa de la ciudad, rodeada por empresas, embajadas y centros comerciales de lujo.


    —Te advertí que debo asistir a un seminario en Boston.


    Exhalo. Mis dramas familiares ya son lo suficientemente malos y ahora me toca soportar que se desarrollen enfrente de Abby. 


    Me llevo otra gomita a la boca. 


    —¿Y yo qué hago con ella? —pregunta mamá.


    —La vida de tus padres mejoraría si decides saltar—manifiesta Abby colocándose a mi lado.


    Estoy familiarizada con su crueldad. No le dicen el ángel de la muerte por rubia y sexy.


    —De hecho, organizo estas peleas para venir a verte.


    Mantiene su gesto ceñudo y voltea para comprobar que mi madre no ha escuchado eso.


    —¿Aún quieres poner la intravenosa?


    No espera una respuesta y yo no lo pienso dos veces, dejo mi mochila sobre el sillón de lectura y salgo detrás de ella. Las piernas me tiemblan, trae una bata encima de su espectacular atuendo y esa imagen me provoca un orgasmo visual.


    —¿También eres especialista en rescatar niñas desamparadas?


    No me habla hasta que estamos en su consultorio.


    —Sácate el jersey —ordena mientras va a una vitrina para buscar los materiales.


    —¿Así se lo pides a todas?


    Regresa con guantes desechables, un catéter, un torniquete y vendas. 


    —No esperas que me lo haga a mí misma, ¿cierto? —pregunto angustiada.


    —¿Creíste que te dejaría perforar mi vena?


    Abro los ojos más de lo normal.


    —¿Qué esperas?


    Si me niego me echará del consultorio, por otra parte, quedarme implica picotear mi brazo y bajo la sudadera solo traigo una diminuta blusa de tirantes negra.


    —Hace frío.


    Impaciente toma el borde del jersey y lo levanta, no me queda más remedio que alzar los brazos.


    —Por lo general, las vías intravenosas tienen un catéter de calibre 14 a…


    Sus ojos se posan en mis pechos.


    Intento cubrirlo, como quiera es inútil, Morgan me aparta la mano con brusquedad.


    —¿Hace cuanto lo hiciste? —busca quitarme la blusa, pero me alejo completamente ruborizada.


    Abby saca un móvil que lleva en el bolsillo de su bata y tengo que acercarme para arrebatárselo y evitar que llame a mi madre. 


    —Una semana, todo está bien, es solo una perforación.


    Extiende el brazo y me mira seria, exigiendo que le regrese su teléfono.


    —Voy a revisarte yo o tu madre, decide.


    Suelto el aire, le entrego el iphone y me quito la blusa resignada. Mil veces fantaseé con enseñarle las tetas a Morgan, pero no en estos días, no en este estado.


    Ahora le voy a dar asco toda la vida. Genial.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    «Creer que un cielo en un infierno cabe, dar la vida y el alma a un desengaño; esto es amor, quien lo probó lo sabe»


     


    Trazo los reflejos en el iris del ojo que dibujo para acompañar las palabras de Lope de Vega, sobre el gris del grafito consigo sentir la intensidad de una pupila verde.


    Las señoras Morgan tienen los ojos del mismo color, pese a ello, sé que reconocería los de la doctora, aunque hubiese un millón de copias a mi alrededor.


    Hablando del rey de Roma.


    Un Prius azul ingresa a la propiedad, y rodea la casa. Si va al estacionamiento es porque planea quedarse algunas horas, nada raro, las señoras suelen llegar sin avisar y se marchan de la misma manera.


    Lo pagas luego. La advertencia se repite dentro de mi cabeza.


    No obstante, la doctora Morgan pasa por mi lado y sube las escaleras de la entrada principal sin mirarme. Lo normal. Me concentro en el dibujo, al menos cuando está en mi diario esos ojos son solo para mí.


    Un rato después algo cae sobre mi cabeza y busco en el cielo al ave culpable.


    —Aquí, ladrona.


    Escucho que me llaman y veo que una gomita verde se desliza sobre la hoja de mi cuaderno.


    Abigail Morgan.


    Lo sé antes de mirar en dirección a la casa y encontrarla asomándose por la ventana del despacho, en la planta superior.


    —Ve a mi auto —ordena cuando ya tiene mi atención— trae mi maletín. No robes nada. 


    Me arroja las llaves, su puntería es excelente por lo que debo huir para que no me golpeen en la cabeza.


    —Si, señora.


    Abochornada me dirijo al estacionamiento, ¿tiene sentido intentar aclararle que no he robado nada?


    Su Prius es precioso y dentro huele a jazmín, aspiro hondo. Es el mismo perfume que hay en sus sábanas cuando pasa la noche en casa.


    Seguro si se entera de esos detalles me pone una orden de restricción.


    Tomo el maletín Hermes con cuidado, tengo tan mala suerte que seguro se me rompe en las manos, lo mejor es no correr riesgos y entregarlo cuanto antes.


    —Buenas tardes —la puerta del despacho se encuentra abierta y Morgan está cerca del escritorio revisando unas recetas.


    —¿Cuánto mides? —pregunta de forma inesperada.


    Coloco el Hermes a su lado con delicadeza.


    —No lo sé… 1.70 creo.


    Voltea, es extraño verla con gafas, sus ojos me examinan centímetro a centímetro hasta detenerse en mi rostro, tengo la impresión de que puede calcular mi altura exacta con solo una mirada.


    —Alcanza el Green Book, está en la repisa superior. Es el que…


    No sigue explicando porque conozco la ubicación exacta de ese libro y al escucharla voy de inmediato por él.


    Debo dar un salto para alcanzarlo, he sacudido tantas veces la estantería que ya tengo experiencia llegando a los lugares más altos.


    —¿Necesita algo más? —pregunto tímida entregándole el ejemplar de diagnóstico y tratamiento médico.


    —Recuérdame tu edad.


    La expresión de Morgan se vuelve indescifrable y sus labios forman una delgada y fina línea.


    —No se la he dicho —junto mis manos y balanceo el cuerpo a la derecha— Me llamo Fernanda, se empieza con el nombre.


    Morgan arroja el libro sobre el escritorio.


    —Tengo un hematoma en el abdomen, Fernanda. ¿Por qué no arreglamos eso primero?


    Se me acerca.


    Con el mismo tambaleo nervioso doy un paso atrás.


    —Traumeel. No necesitará una receta.


    Una sonrisa alza mis labios y esta vez soy yo quien le guiña el ojo antes de salir huyendo.


    Me va a dar un infarto, pero vale la pena. ¡Ya sabe mi nombre!


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Aprieto los ojos con fuerza. Duele demasiado, quiero gritar y debo aparentar que no estoy a punto de llorar, ya que es Abby quien me está limpiando.


    Maldita la hora en la que se me ocurrió ponerme un estúpido piercing en los pezones.


    —Continúa aplicando bacitracina, ¿tienes alguna molestia?


    —Sí, cuando estás jugando con él —reclamo con los dientes apretados.


    Jamás imaginé que me quejaría por eso.


    —Ayuda a que lo pienses dos veces —me suelta un garnuchazo y grito al tiempo que mi espalda cae sobre la camilla.


    —Estoy hablando en serio —lloriqueo poniéndome las manos en el estómago porque es imposible tocar la zona que me está ardiendo justo ahora.


    —También yo —busca en su bata una crema con lidocaína— ¿sabes lo que pasará si tu madre se entera?


    —Ha deseado matarme desde que nací —finjo un puchero— solo le daré una excusa extra.


    Sé que está molesta, ha tenido que revisarme a escondidas y también hacerme estudios de sangre para descartar enfermedades de transmisión hemática. 


    —Levántate.


    Suspiro. Ya no hay enrojecimiento, ni supuraciones amarillentas. En cambio, debo lidiar con la comezón.


    Esta vez intento resistir sin cerrar los ojos. Quizá sea la última vez que lo haga y quiero tener la imagen de Abby aplicándome crema en el pecho. La yema de sus dedos traza círculos sobre las pequeñas bolas de acero que sobresalen en cada extremo, sitúa su pulgar justo en la punta y trago saliva deseando que los putos guantes desaparezcan.


    —¿Crees que se ven bien? —pregunto bajando la voz cuando se pasa al otro lado.


    Contengo la respiración y me relamo los labios, dándome por primera vez permiso para disfrutar. ¿Será posible que alguna vez deje de verme como la hija de Minerva Tapia? Desde el día uno me advirtió que no realizara comentarios fuera de lugar o llamaría a mi madre, y me he portado bien, ambas sabemos que merezco esto.


    Aprieto los labios para no emitir un sonido extraño cuando su pulgar se posa justo en la endurecida cumbre y busco el rostro de Abby para revisar si al menos hay una pizca de deseo en ellos, para mi sorpresa me encuentro directo con su mirada.


    Y una sombra muy oscura opaca el verde de su iris.


    —Se ven bien —murmura y normalizando su tono agrega— acude con profesionales cuando quieras hacer estas cosas.


    Se aleja, no sin antes propinarme un nuevo garnuchazo que me hace olvidar toda la excitación.


    —¿Tú me los pondrías?


    Se quita los guantes para arrojarlos a la basura.


    —No. Vístete.


    —Es una lástima, planeo ponerme uno más —digo metiéndome la blusa.


    Morgan se acerca a la puerta impaciente por deshacerse de mí.


    —Prefiero no saberlo, busca a otro médico.


    —Iré con un profesional —garantizo cruzando la salida— me haré el Christina.


    De forma inesperada sujeta mi brazo, arrastrándome de nuevo al interior del consultorio.


    —¿Por qué no iría a decirle a tu madre justo ahora? —me regaña, debido al tirón estoy absurdamente cerca de su cuerpo.  


    Le sonrío provocativa.


    —Porque tú vas a ayudarme a curarlo —miro sus labios— ¿no quieres?


    —Cambie de idea —confiesa con voz ronca— ven a molestar cuando decidas ponértelo. 


    No alcanza a ver mi gesto de satisfacción porque en un segundo me lanza fuera de su oficina.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Porque ella es aire;


    yo una esfera con piel de jabón


    No me cansaré jamás de decir


    Capital de mis naciones del arte


     


    Escuela De Danza Aérea suena a tope a través de los auriculares, es una canción que siempre me pone de buenas y hoy es un día espléndido. Nada se me antoja más que saltar al agua, pero mamá me mataría, así que debo conformarme con correr por la orilla de la piscina, atrapando con la red algunas hojas secas. 


    Estoy cantando el coro como si estuviera a mitad de un concierto cuando se forman extrañas ondas en la superficie. Entrecierro los ojos para ver mejor lo que acaba de caer al agua, es una gomita… 


    Giro, a dos centímetros está la doctora Morgan y el susto sacude mi cuerpo con tanta violencia que caigo al agua.


    Listo, mejor me muero. 


    Ahora no solo soy la tonta que husmeaba en su armario y la irrespetuosa que le ocultó su edad. También soy la empleada torpe que canta terrible.


    Mi cuerpo sigue hundiéndose. 1, 2, 3… empiezo a contar mentalmente. 


    Vamos Morgan, tienes que saltar. 


    20, 25, 26… 


    Sé que puedo soportar varios minutos, por lo tanto, continúo inmóvil. Que importa una queja más en la lista que seguramente ya redactó para mi madre. 


    160, 161, 162…


    Por Dios, ¿Desde cuándo está aquí? ¿Me vio bailar? En realidad, no quiero salir nunca.


    200, 201, 202… 


    Entre más lo pienso, siento más vergüenza.


    Bien, me rindo. 


    Resignada me impulso hacia arriba. Ahora no solo soy la torpe que cayó en su piscina, sino la ridícula que esperaba ser rescatada. Esto funciona en los libros y las películas.  


    Cuando llego a la superficie cojo una enorme bocanada y me paso las manos por la cara. 


    —Gracias —digo sin mirarla. 


    —Estás a tiempo. Quítate la ropa y salto —se burla. 


    Me acerco a la orilla para coger impulso y salir. Morgan, o no lo piensa bien, o cree que soy incapaz, pero comete un error de principiante y me da la mano con la intención de ayudarme. 


    No todas las películas se equivocan y tiro de ella con fuerza logrando que pierda el equilibrio y caiga al agua. 


    Genial, ahora toca ir a explicarle a mi mamá que necesita conseguir un abogado y un nuevo empleo. Porque de seguro no solo la despiden, también nos van a demandar. 


    —No me quejaré por el orden —nada hacia mí—ya estoy dentro, desvístete. 


    —No era un trato —me muerdo el labio inferior para disimular una sonrisa, el agua escurre por su cabello y las pequeñas gotas le dan un brillo singular a sus pecas. 


    —Yo creo que sí. 


    Trago saliva cuando su cuerpo me deja sin espacio para huir.


    —Lo lamento, yo lavaré su ro... 


    Clava la punta de su dedo en mi abdomen.


    —Puede ser un juego muy interesante si respetas las reglas. 


    —¿Se gana algo o es solo por diversión? —noto la presión de sus manos sobre mi vientre y sé que está desabotonando mis vaqueros, pero decido continuar mirándola a los ojos— si es solo por diversión, las reglas no tienen mucho sentido. 


    —Yo siempre doy la oportunidad de ganar algo. 


    Sus ojos se oscurecen cuando empieza a jugar con la delgada tela que se oculta bajo la mezclilla.


    —Considero que debería establecerse el premio al mismo tiempo que las reglas para que exista un interés. 


    Pongo la mano izquierda sobre mis pechos, Morgan se fija en esto y con la derecha le salpico agua en la cara. Aprovecho su segundo de distracción para salir de la piscina. 


    —El premio son clases de canto —grita al ver que me alejo. 


    —Me lo pensaré —respondo sin voltear.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    No es como en las películas de terror. En Lifeline no hay pasillos aterradores cuando cae la noche.  


    Camino con el objetivo de llegar al consultorio de Abby, como un fetichista obseso. Se ha marchado hace algunas horas, lleva varias semanas sin aceptar un paciente o como dice mi madre: No está haciendo nada. 


    Durante el día va y viene sin dar explicaciones, lee en su consultorio o coquetea con alguna doctora. ¿Ya mencioné que su lista de amantes es extensa? 


    Entro a la oficina, llena de su delicioso aroma. Gucci Bloom. Respiro a pleno pulmón, sí. Es ella. Cierro los ojos ocupando su silla. Todo está impecable y ordenado… dentro del consultorio se observa la misma perfección que hay en Abby. Si tan solo supiera que no es un juego, que no es el capricho de una niña consentida…  


    Un fuerte golpe provoca que me sobresalte y hago una estupidez del tamaño de una casa. Me escondo bajo el escritorio. 


    La puerta se abre. 


    Esto no puede ser peor. Aprieto los ojos con fuerza, contengo la respiración, y sostengo mi corazón para que no estalle en pedazos. 


    Abby entra con una mujer, el sonido de un intenso beso escala por las paredes, consumiendo la calma de perfección y pureza que las invadía. 


    —¿Te gustan? —jadea una mujer y su pregunta es seguida por el sonido que produce la piel al ser azotada.


    —Y a ti te encantará lo que haré con ellas —esa es la voz de mi futura esposa— ponlas en mi boca. 


    El escritorio se mueve un poco, revelando que alguien acaba de sentarse sobre su superficie.


    Deseo a Abby, me vuelve loca y quisiera verla desnuda en algún momento. Pero no será a escondidas, no será invadiendo su intimidad… más de lo que ya he hecho toda mi vida. Aunque sin duda este es un límite que no puedo cruzar. 


    Cojo aire y trago duro antes de salir de mi escondite. 


    —Lo lamento, no debería estar aquí —evitando mirarla me dirijo a la puerta. 


    Ahora sí, ya tiene un motivo para odiarme de por vida, soy una idiota. Por eso jamás se ha fijado en mí. 


    Cuando abro su amante en turno pasa corriendo por mi lado, alcanzo a ver que lleva el uniforme de la clínica.


    —Te quedas. 


    La voz de Abby llega a mis oídos, sin embargo, no consigo entender el mensaje y continúo con mi plan de escapar hasta que su mano se cierra alrededor de mi brazo y con un tirón me atrae de vuelta al consultorio. 


    —Yo no tenía idea de que regresarías… jamás fue mi intención presenciar su… no planeo hablarlo con nadie… de verdad lo lamento … 


    Digo todo esto mirándome las botas, sé que estoy roja y tengo las orejas calientes. 


    —Si entras de nuevo a esta oficina voy a tener una larga conversación con tu madre y sabes que no será únicamente sobre tu perforación —ese tono de voz es más cruel que escucharla besando a otra— se acabó el juego de seguirme, no te vuelvas a acercar a mí. Es hora de que busques una nueva obsesión. ¿Entendido? 


    Afirmo con la cabeza, sacudiéndola despacio de arriba abajo y junto valor para mirarla. 


    Mantiene los brazos cruzados sobre su pecho y una expresión severa, con los ojos entrecerrados. 


    —Sí —respondo débil. 


     La he cagado.


    

  



  

    Fernanda Montés


     


    Termino mi cono de Ghiaccio Dorato saboreando la última gota de chocolate belga con los ojos cerrados. 


    Ahorro todo el mes para venir a Atenas, uno de los más exclusivos centros comerciales de la ciudad, aunque lo que gano con mi mamá por ayudarla en casa del coronel solo me alcanza para un helado. Pero no es cualquier helado, tiene el sabor del paraíso, si tuviera dinero suficiente vendría a diario. 


    —Imagina ser millonario y que esa blusa tan horrible sea tu mejor opción —murmura Iris mirando una vitrina. 


    Observo la dirección en la que señala y me río con ella. La blusa en cuestión es de un horripilante tono amarillento, con el logo estampado de la marca sobre el pecho y seguro cuesta 500 dólares. 


    —Los ricos tienen pésimo gusto en cuestión de moda.


    Me trago mis palabras en cuanto veo que una guapa rubia entra a esa misma tienda. 


    —Deberíamos confeccionar ropa fea y hacerles creer que… ¡Oye! 


    Tiro de su brazo obligándola a caminar. 


    —Entremos —propongo. 


    —¿Para qué? 


    Sus quejas son en vano, porque no me detengo a pensar en nada.  


    Es desagradable entrar a estas tiendas, los empleados tienen un radar de pobreza y ponen mala cara en cuanto nos ven. 


    —Vi algo que me gusta —explico cuando pasamos al lado del guardia que está en la puerta.


    —Como si pudieras pagarlo —murmura Iris fastidiada— Además, ¿Qué podría gustarte de aquí?


    Me ve de arriba abajo buscándole una explicación a mi estilo, o mejor dicho a mi falta de él. Siempre tengo el aspecto de alguien que se dirige al parque a correr. Es lo más cómodo para mi rutina, debo desplazarme rápido del colegio a casa del coronel para ayudar a mamá con la limpieza. A decir verdad, mi único par de tenis necesita ser reemplazado, aunque eso no ocurrirá hoy y mucho menos en este lado de la ciudad.


    —Ve algunas cosas —le sugiero— ya vengo. 


    No puedo ubicar a Morgan; sin embargo, sé exactamente cuál es su estilo y voy a esa zona fingiendo que me interesan los chalecos formales de lana.


    Camino con los ojos clavados en la ropa que se exhibe hasta que su perfume viaja por mis fosas nasales. Respiro más profundo, anhelando que existiese la posibilidad de capturarla dentro de una inhalación.


    —No estás respetando la primera regla. Ladrona. 


    Tengo un rápido recuerdo sobre lo ocurrido en su piscina hace unos días: «Quítate la ropa y salto.»


    Me muerdo la lengua para no sonreír. 


    —Es una competencia —observo la doble g estampada en una camisa, aparentando que quiero comprarla— analicé mejor los conceptos. 


    —No, aquí nadie pierde.


    —¿Qué hay de interesante en un juego donde todos ganan? —me aproximo manteniendo mi actuación. 


    —Diversión. Lo entenderás cuando crezcas.


    Estoy cerca de las bolsas y actúo como si tuviera dos mil dólares para comprar una. 


    —¿No le parece que 1,70 es suficiente?


    —Lo suficiente para correr asustada. 


    Me atrevo a mirarla, está cerca de una puerta con el brazo extendido sobre la entrada.


    —No estaba asustada.


    Mueve la cabeza señalando el interior del probador. 


    —¿Lo estás ahora?  


    Sin esperar una respuesta entra, dejando mis dos opciones muy claras.


    Me muerdo el labio y miro a ambos lados. 


    ¿Qué estoy esperando? 


    —No —respondo en voz queda cuando llego frente a ella.


    El probador es tan acogedor que podría quedarme a vivir aquí.


    Morgan recuesta la espalda contra un espejo y sus ojos ordenan que me acerque más.


    —No sería la primera vez que juegas con mi ropa, ladrona —murmura balanceando las caderas hacia adelante— seguro sabes cómo quitarlo. 


    El ritmo de mi respiración empieza a alterarse. Cuando pongo las manos sobre su abdomen noto que estoy temblando, por suerte Morgan parece decidida a sostenerme la mirada y no descubre que me encuentro al borde de un infarto. 


    Voy soltando los botones uno a uno mientras nuestros ojos entran en guerra. Dice que no hay perdedores, pero ninguna quiere ser la primera en parpadear. 


    Me detengo sobre su cintura y se me ocurre algo mejor, no lo pienso demasiado y mis dedos se deslizan entre las aberturas, palpando el calor de su piel.


    Morgan no se lo esperaba y eso me convierte en la ganadora de la guerra de miradas. 


    —Es jaque —musito con voz infantil y me alejo— cuando hay un perdedor es más divertido.


    Morgan sonríe de lado. 


    —Mejor corre.


    


  



  
    Norah Bravo


     


    Deslizo la American Express de mi madre, la he cogido de su bolso con la esperanza de que no revise sus estados de cuenta este mes. Por suerte concentra la mitad de su odio en mi padre y la otra mitad en ella misma. Los 1700 dólares que estoy gastando en un vestido compensan el amor que debería tenerme. 


    Le agradezco a la chica del mostrador y tomo la bolsa con tanto entusiasmo que coge vuelo y golpeo a un cliente que está detrás de mí.


    —Lo lamento —le digo nerviosa, antes de darme cuenta que se trata de Abby.


    Diablos.


    —Perdón —repito agachando la cabeza y pasando por su lado.


    He obedecido su advertencia, no puedo dejar de ir a la clínica porque mi padre no está en la ciudad, pero cuando salgo del insti me encierro en la oficina de mamá y las dos veces que Morgan ha entrado me coloco los auriculares para evitar que su voz de sirena me hipnotice.


    —Es el momento de pagar por mis servicios.


    Dejo de caminar, dándome cuenta que me está observando.


    —¿No entiendo…?


    Con su dedo índice señala la terminal.


    ¿Por qué tendría que pagar sus compras?


    Porque te curó una infección.


    Busco la tarjeta y repito el proceso preguntándome qué diablos a comprado Abby por 7,560 dólares. Una reconstrucción de senos no me hubiese costado tan cara, el perfecto Andrew es cirujano plástico.


    —Cuando lo descubra lloras por los traumas que te generó el divorcio —me aconseja


    —Siempre funciona —murmuro, no estoy segura si puedo tratarla con normalidad o continúa el castigo.


    —¿Vienes sola?


    Camino a su lado, en dirección a la puerta.


    —Sí. Se supone que estoy en clase de piano, no gastando el dinero de mamá.


    —¿Han mejorado las perforaciones? —pregunta mientras ambas nos detenemos en la escalera eléctrica y me da sus bolsas para que las cargue.


    ¿Esto también es parte del pago?


    —Ya todo está bien, de nuevo puedo usar sujetador —el recuerdo de sus manos en mis pezones me debilita la voz— Gracias.


    —Vamos a mi auto y le echo un vistazo.


    Seguro existe Dios, de otra forma no explico cómo llegué al estacionamiento si mis piernas se convirtieron en gelatina frente a la invitación de Abby.


    Abre la cajuela de su Prius y me inclino para meter las bolsas, sorpresivamente se acerca y al sentir su aliento en mi cuello me paralizo.


    —¿Es Cartier?


    —La Panthere —respondo con la garganta seca.


    La punta de su nariz me roza la piel cerca de la barbilla, aspirando mi perfume.


    —Debí incluirlo en la cuenta.


    —Quizá pronto te debo más —respondo con una timidez nada propia en mí.


    —Sube, ¿qué esperas? —me apremia señalando el asiento trasero.


    Hoy no soy yo la niña impertinente que la acosa, y Abby me está ofreciendo más que aplicarme lidocaína.


    —Estás muy callada —dice subiéndose a mi lado mientras me levanta la blusa.


    —Y ahora tú hablas mucho.


    Abby ve mi torso desnudo, tengo los pechos tan hinchados que se ven el doble de grandes y suben y bajan al compás de mi respiración agitada.


    —Creí que lo ibas a revisar —la reto notando que no se mueve.


    Sonríe y empiezo a odiar la mezclilla de mis vaqueros.


    Cuando su mano se posa sobre mi piel noto un tirón extraño entre mis piernas.


    —¿Esto te duele? —presiona suavemente los alrededores de mi aureola.


    —No.


    —¿Ni un poco? —su pulgar juega con las pequeñas bolas de acero que sobresalen por cada extremo de mi pezón.


    —Ya sabes lo que siento ahora —digo con un hilo de voz.


    Lo aprieta más fuerte, mi gemido lo ahoga un conductor demente que toca su claxon varias veces y al instante el teléfono de Abby suena.


    —¿Mi mamá? —pregunto asustada.


    —Mis hermanas —gruñe haciendo una mueca de fastidio.


    —Vístete —baja del auto para tomar el asiento del conductor— ve atrás, no quiero encontrarme con tu madre en el camino. ¿Vas a casa?


    Respondo a su pregunta asintiendo con la cabeza. Tengo el corazón latiendo desbocado.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Se puede decir mucho de las Morgan por lo que hacen después de cenar. Cuando el coronel abandona la mesa para subir a descansar, ellas ayudan a mi madre a limpiar, aunque «ayudar» no es la expresión correcta, las cinco son un desastre con los quehaceres domésticos.


    La senadora Eleanor al menos aprendió a colocar los cubiertos correctamente dentro del lavavajillas, pero la profesora Darlenne nació con el objetivo de agotar la reserva mundial de cerveza y no se detiene esta noche. Cristel es la única que pone atención al postre y mete cucharadas a la boca de Brenda, quien come con culpa y Abigail intenta ignorar la tarta pavlova mordiendo una manzana.


    Mi madre tenía casi la misma edad que Eleanor cuando empezó a trabajar aquí, 20 años. Mientras la senadora Morgan cursaba con éxito la licenciatura en Ciencias Políticas y Administración Pública, mamá se cogió a un idiota que desapareció al enterarse que yo existiría. En ese tiempo las Morgan se enfrentaban también a una pérdida, la señora Regina Sorrentino murió en un terrible accidente.


    Los astros se alinearon con crueldad, las Morgan no sabían ni cómo encender el horno y mamá necesitaba un empleo. Por eso aquí estamos, 19 años después. Más que una empleada, Lourdes ha sido su amiga y confidente, al lado del coronel las ha visto crecer, partir al extranjero y regresar siendo mujeres exitosas. 


    Se las ingenió para trabajar y cuidarme, con la ayuda de mi tío. Sin embargo, la salud del coronel no va muy bien desde hace cuatro años, y ella debe quedarse de tiempo completo en la casa. Son los mismos años que llevo enamorada de la doctora Morgan. Llegué aquí a los 15 para ayudarla y también es una buena excusa para pasar las tardes juntas.


    Las hermanas Morgan siempre ocupan los mismos lugares. Brenda y Cristel se sientan sobre la encimera. Darlenne y Abigail en sillas altas a los costados y Eleanor permanece de pie junto al fregadero.


    Llevan media hora comentando que el matrimonio está sobrevalorado. Por suerte, el diputado Foster, esposo de Eleanor, se ha marchado en cuanto terminó la cena.


    —Las personas deberían dejar de romantizar el matrimonio —dice Abigail—en el mejor de los casos tomarlo como un tiempo cotidiano de trabajo conjunto.


    —Mira a Leo, su matrimonio es perfecto porque duermen en camas separadas —señala Darlenne arrastrando las palabras y escucho que unas ríen.


    —Como contrato legal tiene muchos beneficios. Excepción de impuestos, seguro de gastos médicos mayores, créditos hipotecarios —expone Cristel.


    —Por no mencionar que Leo se convertirá en millonaria cuando decida firmar el divorcio —concluye Brenda.


    —Sencillamente es una declaración pública de amor y compromiso, dos términos que ninguna de las cuatro entiende, sobre todo tú —no necesito verla para saber que está señalando a su hermana menor, digamos que la doctora Morgan es un poco inestable— la pareja perfecta de Bree sería un robot.


    —Obediente y que no pida sexo —ríe Darlenne.


    Brenda es la más callada, y seguramente saliendo de aquí se irá a su oficina para continuar trabajando, hasta donde sé estuvo a punto de casarse hace unos meses, pero las cosas no salieron del todo bien.


    —En cuanto a Cris —da un largo suspiro—no creo que un ser humano sea capaz de…


    No necesita completarlo y todas se ríen.


    Desconozco el listado mundial de récords sexuales, pero cuenta la leyenda que la hermana de en medio podría establecer su propia marca.


    —¿Ya te hiciste tus exámenes esta semana? —pregunta Abigail en tono de broma.


    —Estoy comiendo, regresen a lo del robot —pide Brenda.


    —La pareja ideal de Daryl…—sigue Eleanor— me queda claro que Müller no es.


    La relación de la profesora Morgan con la actriz de teatro Tiare Müller es… complicada. Darlenne se enamoró, Tiare no. Van y vienen cargando con una relación que ni ellas entienden, por eso a nadie le sorprende la lata de cerveza en su mano, ni que sus hermanas quieran matar a Müller cada vez que se la topan.


    —Ni la necesita —opina Cristel— tiene un harem de alumnas a su merced. 


    Hay un largo rato de silencio.


    —Llegará el día que la mandes al diablo y empieces a vivir —le dice Abigail.


    —Aléjate. No quiero contagiarme de esa enfermedad—le advierte Cristel en tono de broma— lo que menos necesito en mi vida es un romance.


    Amor es un concepto que las hermanas rechazan de manera tajante.


    —Vamos contigo Abby.


    Mi corazón se sacude. Yo conozco el historial de la doctora Morgan, precisamente el fin de semana la vi muy animada con una mujer en el centro comercial, 20 minutos después de haber estado conmigo en el probador. Opciones le sobran.


    —Julia Ortega —señala Brenda.


    —Moreno, Ramos, Prado, Ruiz —enlista Eleanor—cada mes te obsesionas con una diferente.


    —Al parecer el trofeo de febrero es la nena de tapia —la delata Cristel—estaban en el centro comercial.


    —¿Tu jefa? —cuestiona Brenda.


    Cierro los ojos.


    —Olvídalo —dice Leo muy seria —demasiado joven, y Tapia te sepultará socialmente. 


    —Yo tengo una información ligeramente distinta —dice Darlenne con tono plano.


    Silencio. Asumo que hablan en voz baja porque la siguiente en decir algo es la senadora.


    —No hagas tonterías en la casa. Y tampoco tiene edad… ya les advertí que…


    —Nada que atraiga a la prensa —repiten Brenda y Cristel, se saben de memoria el discurso de su hermana mayor.


    —No lo tomes tan en serio, su último caso «especial» tenía 47. Ese par no le hace sombra —le recuerda Cristel.


    —¿Estás escuchando Abby?


    —Solo paso el rato, no planeo llegar a nada —mastica su manzana.


    —El tema es que nunca planeas llegar a nada, mientras te tiras a todas.


     —En ese aspecto prefiero mujeres que me ofrecen algo interesante. La experta en dar lecciones a niñas es Daryl.


    Una de ellas empieza a toser de forma extraña.


    —No bromeen con esos temas —las reprende Eleanor— confío en que saben comportarse. Sobre todo, este año.


    Me levanto, esto me gano por estar espiando desde el patio de servicio.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Mi madre a peleado con quince personas hoy, incluyendo a Dios, el océano atlántico y el supervisor de la fábrica de bolsos Balmain.


    Su avión sale en dos horas y está histérica.


    —Ya no tendrías que estar aquí.


    Levanto la vista del libro. Abby acaba de entrar a la oficina.


    —Quiero saber por qué mi mejor equipo de especialistas juega ping pong en la sala de descanso, cuando tengo a doce pacientes en lista de espera desde hace una semana— le grita lanzando unas carpetas.


    Mi madre ha peleado con dieciséis personas hoy.


    —Tranquila, yo les digo que tendrán que esperar dos semanas más.


    Minerva le arroja un lápiz, golpeándola en la frente.


    —No quiero saber de ellos cuando vuelva. Espero que te puedas comportar profesionalmente mientras estoy fuera —dice llenando su bolsa de tonterías que necesitará en el avión— pasaré primero a Melbourne, ya compré los boletos. Averigua por qué Jackson tiene tres días con el señor Patel.


    —¿No se te olvida algo? —pregunta Abby cuando Minerva ya está cruzando la puerta.


    Mi madre se rasca la barbilla.


    —Ya te dije que no vamos a despedir a la recepcionista, entra por urgencias si continúa insistiendo.


    La doctora Morgan me señala con un movimiento de cabeza y por primera vez en horas mamá repara en mí.


    —Diablos.


    Exacto, diablos.


    —Tranquila, me quedo aquí sentada por un mes.


    Minerva busca su iPhone impaciente e intenta hacer una llamada mientras maldice a mi papá, pero nadie le responde y suelta varios improperios.


    —¿Me encargo? —pregunta Abby sin muchos ánimos.


    —Te daré vacaciones, lo prometo —mamá se acerca sacando la American Express de su bolso para dármela— nos vemos en unas semanas.


    Ella no sabe que ese beso en la frente termina de romperme.


    Y se va, porque su sueño siempre fue ser médico, no madre. Porque es una mujer exitosa, dirige la clínica más prestigiosa del país y ahora va al extranjero para que los reflectores brillen sobre ella.


    —Diablos —murmura Abby en tono de burla cuando nos quedamos a solas.


    Bajo los ojos al libro, hoy no estoy de humor.


    —Tienes la tarjeta, invítame a comer.


    Alargo el brazo, ofreciéndole el plástico sin voltear a verla.


    —¿Rechazas una oportunidad para acosarme?


    —Me duele la cabeza, me dejas sola un momento, por favor —pido amablemente con voz débil.


    Abby se sienta a mi lado, no hay suficiente espacio en el sillón de lectura, así que debo mover medio cuerpo para que se acomode junto a mí.


    No dice nada, pasa su brazo por encima de mis hombros y me atrae contra su pecho. Me entrego a ese abrazo sin segundas intenciones. Ella me enloquece, pero en este momento no quiere ser la irresistible doctora, ni quiero ser la chiquilla obsesionada.


    Permanezco acunada contra su cuerpo por un largo rato, hasta que el dolor se almacena en ese hueco de mi corazón reservado para las decepciones.


    —Me gustan los langostinos al curry y leche de coco que preparan en S&S Thai —digo con voz afónica.


    —¿Quieres salir o llenamos de comida tailandesa los muebles de tu madre?


    Sonrío.


    —Lo segundo, obviamente.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Paso la aspiradora sobre el tercer sofá del salón cuando escucho las pisadas que anuncian la visita de una de las señoras. No interrumpo mi trabajo cuando una gomita color verde cae sobre los cojines, sencillamente coloco un extremo de la manguera para succionarla, con el resto del polvo.


    —¿No saludas, ladrona?


    Giro inexpresiva.


    —Buenas tardes, doctora Morgan.


    —Como quieras —ignora el evidente enfado en mi voz y sube por las escaleras.


    Ya sé que no le importa y a mí tampoco debería importarme, siempre estuvo patente que mis posibilidades con ella eran equivalentes a cero, pero escucharla decir alto y claro que solo pasa el rato me arrancó un cachito del corazón. No soy tonta, sé que cuando sus hermanas bajaron la voz hablaban de mí, obviamente Darlenne lo supo en cuanto entró a la habitación, las Morgan son expertas mentirosas.


    —Fer. Tobías avisó que no podrá venir, tiene un pasaje al norte, debes irte antes para alcanzar el autobús —me advierte mamá mientras prepara la cena del coronel.


    —Igual ya terminé con el salón principal.


    Se acerca y me da un beso en la frente.


    —Llévate mi teléfono para que puedas avisarme cuando llegues.


    Ahora debo compartir el móvil con mi madre, ya que una rubia pesada provocó que el mío se ahogara en la piscina.


    —Bien, nos vemos mañana.


    Entro a la habitación que le han dado a mamá y empiezo a guardar mis cosas en la mochila, incluyendo mi diario. Aunque está aquí de tiempo completo, le han asignado dos días de descanso a la semana, pero ella únicamente se toma los miércoles libres, odia dejar al coronel solo.


    Salgo a la calle ajustándome los botones de la chamarra, empieza a hacer frío y la parada del autobús está a tres manzanas.


    No hay nada interesante en el recorrido, el barrio de la familia Morgan está lejos de ser el más lujoso o exclusivo de la ciudad, se trata de una zona que en su momento era ideal para criar hijos, con buenas escuelas y parques. Con el paso del tiempo los más jóvenes decidieron acercarse al caos industrial y las casonas coloniales son ahora el refugio de los ancianos.


    Camino tranquila hasta que un Corolla gris pasa a toda velocidad sobre un charco, elevando el agua varios metros y me salpica todo el cuerpo, lo maldigo contemplando que no le ha quedado más remedio que esperar en el semáforo, ya que la luz cambió a rojo.


    Estoy pensando que nada puede empeorar cuando veo pasar un Prius azul. Invoco a los dioses aztecas para que la doctora Morgan no haya visto el desastre que soy, también se detiene en el semáforo, y baja del auto para acercarse al conductor del Corolla.


    No sé qué le dice, pero lo siguiente que veo es que abre la puerta, alarga el brazo y lo hace bajar tirando de él con brusquedad. Se trata de un joven no mucho mayor que yo, arrugo la frente al darme cuenta que el joven de aspecto atontado camina hacia mí.


    —Lo lamento —tartamudea apenado— lamento lo de tu —busca algunos billetes en su cartera—por la tintorería. De verdad lo siento.


    Detrás de él está Morgan con una expresión que nunca había visto en ella. Gracias a las conversaciones de sus hermanas, sé que es un poco cruel, incluso en la clínica donde trabaja le han puesto un apodo sádico ya que todos le temen, pero jamás había sido testigo directa de su enfado.


    —Sí, ten más cuidado —no sé qué otra cosa decir.


    El chico se va huyendo.


    —No era necesario —digo dirigiéndome a la doctora Morgan y acomodándome el cabello como si con ello solucionara mi situación actual.


    —Lo era, ya me hablas. Vamos al auto, te llevo.


    —Voy a la parada del…


    —Lloverá.


    Es una bruja. Lo determino cuando una pesada gota cae sobre mi frente acompañando su última afirmación. Bien, ya no puede ser peor, estoy empapada y no puedo rechazarle un aventón. 


    —Ingresa tu dirección —solicita cuando entro al auto, señalándome una pantalla.


    Me las ingenio para usar por primera vez el GPS.


    —Vivo algo lejos —murmuro apenada.


    —Por suerte no estamos caminando.


    Nos quedamos en silencio durante algunos minutos, pero ser prudente no es mi fuerte. 


    —Espero no causarle problemas con sus hermanas.


    Tuerce la boca con soberbia, mientras se asegura de seguir en la ruta correcta.


    —Es de mala educación espiar a tus mayores.


    —También alardear sobre tus conquistas.


    —Yo no dije nada.


    —Cierto, la vimos en el centro comercial —hago énfasis en la palabra, vimos— con la atleta de la UEV.


    Me mira de reojo.


    —¿La conoces o la espiaste obsesivamente después de verla conmigo?


    —Lo segundo, sin duda —bromeo, sin embargo, por la forma en que voltea prefiero aclararle— me hizo comer polvo en la carrera del año pasado, es muy buena y muy guapa. Hasta los jueces enloquecieron con ella.


    —Lo que me sorprende de esa anécdota es escuchar que también practicas atletismo. Aunque debí imaginarlo por tu talento para huir.


    —También yo me sorprendí, pero la señorita Allen dijo que si me la pasaba encerrada en la biblioteca no conseguiría un marido.


    Suspira y sé que está sonriendo.


    —¿Y quieres un marido?


    Me encojo de hombros.


    —Solo quería que la señorita Allen se callara. Me fui de la biblioteca y tropecé con el entrenador. Lo siguiente que supe fue que corría detrás de la chica más guapa de la galaxia.


    Durante un par de segundos nos miramos a los ojos y sonreímos.


    —Es guapa —admite sin darle importancia— y tendré un problema grave si la veo de la forma que imaginas.


    —¿Qué supone que estoy imaginando?


    De nuevo me ve durante un segundo, esta vez el brillo de sus ojos es muy distinto.


    —Qué hago con Norah lo que en realidad planeo hacer contigo.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    El departamento de Abby me hace pensar en los hoteles, es completamente impersonal. No guarda fotos, recuerdos de un viaje o cortinas con su color favorito. 


    Me apuesto el culo a que está tal y como lo compró, ni una puta silla fue elegida realmente por ella.


    Llevamos una semana viviendo juntas, que es una forma romántica de expresar que solo compartimos el auto para viajar de la clínica al departamento, luego me deja aquí encerrada como su perro guardián y se va.


    Cuando no tiene sexo llega y enciende el televisor del salón, jamás se detiene en un programa, solo pasa por los canales rápidamente mientras tararea una canción que no existe. Cuando está con una mujer se encierra en su habitación y ya no vuelvo a saber de ella hasta el día siguiente.


    Hoy seguramente estuvo en casa de su padre, porque llega directo a sentarse en el sofá. 


    He evitado realizar comentarios insinuantes para no incomodarla, tenerme en su casa por unas semanas será mucho para ella y no quiero aprovecharme de su lástima y convertir sus días en una pesadilla.


    Abby también ignora que existo, la conversación más larga que tuvimos fue cuando me explicó que debo esperar unos minutos para que se regule la temperatura del agua. Por ello me sobresalto al voltear y encontrarla mirándome desde la puerta.


    —Casi se me sale el corazón —le reclamo acariciándome el pecho, antes de agacharme para recoger la pieza que ha resbalado de mis dedos temblorosos.


    —Lo noté —dice simplemente y se acerca de una forma extraña.


    Entrecierro los ojos. Y olvido la pieza que estoy buscando en el rompecabezas cuando Abby se coloca detrás de mí, poniendo las manos sobre mis caderas.


    —El jardín de las delicias —murmura analizando la imagen que debo construir.


    —Tarea de arte —hablar supone un esfuerzo descomunal— para apreciar mejor todos los detalles de…


    Da un beso en mi hombro y las piernas me fallan.


    —Piano, pintura, atletismo… —murmura sobre mi nuca—¿Haces algo divertido alguna vez?


    Su aliento me eriza la piel. Tengo que toser para buscar mi voz.


    —Nunca me invitan a nada divertido —sus brazos terminan rodeando mi cintura y un nuevo beso en mi hombro me produce una sacudida en el estómago.


    Percibo todo su cuerpo pegado al mío, ayuda que me he puesto una pijama y no suelo usar nada debajo. Esto no es un truco sucio para seducirla, lo he hecho así toda mi vida y como ella jamás me mira o se me acerca pensé que no tenía motivos para alterar mi forma de dormir. Aunque para ser sincera agradezco haber tomado esa decisión porque sé exactamente dónde están sus ojos justo ahora y debo decir que el paisaje que le ofrecen mis tetas es muy apetecible. Mis pezones y la forma del piercing se aprecian claramente a través de la tela.


    —¿Sabes lo que necesito para no enloquecer? —pregunta cerca de mi oído—Una foto. 


    Las llamas que se han encendido en mi piel lo están derritiendo todo a su paso y puedo sentir pequeñas gotas deslizándose entre mis muslos.


    —Podrías tomarla tú— cierro los ojos, ya es imposible disimular lo excitada que me siento.


    —Prefiero que me sorprendas —baja la mano despacio y me aprieta ligeramente el trasero—puede ser más de una. 


    Se aleja provocando la misma destrucción que cuando llegó.


    Aspiro profundo.


    Una, dos, tres veces…


    ¿Qué mierda está pasando?


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Esta vez los ojos tienen algo distinto, ejerzo presión contra la hoja intentando atrapar la intensidad de su mirada cuando está excitada.


    Si mamá no hubiese llamado esa noche para decir que mi tío me estaba esperando en casa a esta hora seguiría rezando de rodillas frente a ella.


    —Fer, sube los hielos a la habitación del coronel, voy a preparar té de menta para las señoras.


    —Claro —dejo el cuaderno sobre el desayunador y obedezco enseguida.


    El coronel ha enfermado. Hace dos horas vi como los autos de las hermanas Morgan cruzaron la entrada principal a toda velocidad y desde entonces andan merodeando por la casa.


    En la habitación únicamente está Abigail, quien sostiene la mano de su padre y observa atenta su reloj. Revisándole el pulso.


    Dejo la cubitera sobre el buró y al preguntarle si necesita algo más menea la cabeza, así que me marcho. Es la menor, la niña consentida de Zacarías, solo tenía trece cuando la señora Regina murió. Abigail lo visita casi a diario e imagino lo difícil que es esto para ella, pero tampoco permitiría que otro médico se acerque a su padre.


    Luego de eso debo arreglar la habitación de invitados, porque el diputado Foster se quedará también, él y la senadora no comparten la cama, lo he comprobado en las pocas ocasiones que ambos pasan la noche aquí.


    Son las dos de la mañana cuando por fin estoy bajando las escaleras, el general ya duerme y vi a algunas Morgan cerca de la piscina, no alcancé a distinguir quienes eran, lo cierto es que las cinco se parecen bastante.


    Ya no hay oportunidad de conseguir un aventón a casa, tendré que pasar la noche con mi mamá y salir corriendo antes de las 6 para llegar a tiempo al colegio. Al entrar en la cocina el corazón me empieza a latir con fuerza, la única que está ahí es la doctora Morgan, pero esta vez no es ella quien me altera, sino lo que está haciendo. 


    Revisa mi diario.


    Sintiendo un peso insoportable en el estómago me acerco y de un tirón le quito la libreta.


    —¿Sabe Cris que estas obsesionada con sus ojos?


    —Como si no supieras quién es —abrazo el cuaderno e intento correr, pero esta vez no me lo pone tan fácil.


    —No puedes irte, ladrona —me sujeta por la cintura.


    —No te he robado nada…


    —Vamos a mi habitación— ofrece a media voz y la fuerte presión de su cuerpo provoca que deje de respirar— te voy a enseñar algo mejor para dibujar.


    La empujo lejos de mí.


    —Pudiste haberlo pedido cien veces y yo iría —espeto furiosa— pero en cuanto abriste esto te diste cuenta que no debías continuar leyendo y no te importó.


    Su gesto petulante de seductora empedernida desaparece mientras me escucha.


    —Llevo tiempo soportando tu insistente mirada sobre mí, ahora que te voy a dar lo que pides, me vendes un discurso de falsa moral —pone los ojos en blanco y se dirige a la nevera— esto me pasa por querer darle gusto a niñas tontas.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Doy vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño y reviso mi móvil una y otra vez, anoche no regresó a dormir y hoy lleva todo el día desaparecida, pero sé que no tengo ningún título que me otorgue el derecho de llamarla y preguntarle dónde está.


    La excusa de «me preocupé por ti» no funciona, sé que nada malo le podría ocurrir a una mujer como ella, lo más seguro es que se ha enredado en las sábanas de una amante extraordinaria y ni siquiera recuerda la dirección de su departamento. 


    Estoy contando a la oveja número 65 cuando escucho que golpean la puerta, el salto que doy seguro me coronaría en las olimpiadas, en cambio obtengo un premio mejor al abrir y encontrarme con la rubia de mis fantasías.


    —¡Apareciste! Creí que estarías en la morgue…


    Dejo la oración a medias cuando percibo el fuerte olor del alcohol.


    —¿Todo bien?


    —Es tu día de suerte —tiene los ojos enrojecidos y hay un tambaleo en su andar al acercarse— vas a acostarte con Abigail Morgan.


    Pone su mano detrás de mi cuello, pero en lugar de acudir desesperada a mi boca, usa la mano derecha para acariciarme los labios.


    —¿Abby…?


    —De verdad eres hermosa —por un segundo sus ojos suben para encontrar los míos— y llevas demasiado torturándome.


    La oscuridad se traga el verde de sus pupilas y deja un beso caliente sobre mi garganta.


    Siento la humedad de su saliva penetrar por mis poros y contagiarme con un deseo que me infecta las venas.


    ¿Cómo demonios puede hacer algo así? Me estoy derritiendo sin que ella deba hacer el mínimo esfuerzo.


    —Eres tan mía —murmura complacida, consiente de su poder.


    —¿Lo aprovecharás?


    —Linda, estoy a tope —susurra cerca de mi boca— no voy a dejarte viva.


    Me besa. Me besa. Abigail Morgan me besa. De manera inexplicable la suavidad de sus labios crea nubarrones dentro de la nada. No es un intercambio prescrito de saliva, Abby entra en mí, me habita. Su boca ha memorizado los movimientos de todas las mujeres de su pasado, sin embargo, no pesa sobre mí esa experiencia, porque quien me hace arder en deseo es la confirmación de su verdadera entrega. Y con la lengua accede desesperada al interior de mi boca para enseñarme un nuevo idioma que me permita escuchar cosas que ella no puede decir en voz alta.


    Una dolorosa distancia se interpone entre nosotras cuando me hace caer en la cama, hasta que se tumba sobre mí para continuar con el beso y una de sus manos se posa en mi pecho.


    Gimo cuando sus dedos aprietan mi pezón y ese sonido es el disparo que la hace descender sobre mi cuello, repartiendo besos que serán cicatrices imborrables.


    Me levanta la blusa, su objetivo está claro y mi deseo porque lo alcance es insoportable. Fantasee con que succionara mis pezones desde que la aguja pasó entre ellos. La deseo, la deseo tanto que me odio por lo que haré dentro de un segundo. Alejarme.


    —Quiero hacerlo —me levanto de la cama— lo sé todo sobre ti, conozco tus reglas, seré solo una de tantas y eso no me importa en realidad.


    Cierra los ojos y se lleva una mano a la frente.


    —Pues regresa y continuemos —ordena impaciente.


    —Es que yo no lo voy a olvidar y lo único que quiero es que tú lo recuerdes y ahora estás ebria y posiblemente drogada. Mañana todo esto serán solo imágenes borrosas en tu memoria.


    Abby se levanta furiosa.


    —¿Qué ocurre con ustedes dos? —grita pasando por mi lado y azota la puerta al salir.


    Frunzo el ceño confundida.


    ¿Hay otra mujer?


    Fernanda Montés


     


    Llevo dos días sin salir de la cama, al inicio pensé que mi debilidad había sido provocada por las palabras de Morgan. En ningún libro describen que el desamor te ahoga.


    —Ahora inhala profundo —ordena el médico colocando el estetoscopio en mi espalda.


    Aquí vamos.


    Hago un nuevo intento, pero es como si el aire no pudiera llenar mis pulmones y solo jadeo constantemente ofreciéndoles una pequeña dosis de oxígeno para continuar viva…


    Esto es real, me estoy ahogando.


    Me llevo la mano al pecho y empiezo a estirar la blusa, intentando alejar la tela de mi cuerpo.


    —Con prednisona, una cada ocho horas —va a su escritorio y sigue diciendo tonterías mientras llena la receta.


    —Se está ahogando ahora —lo apremia mi tío cogiendo el papel.


    Al parecer espera que el médico haga algo más y yo también tenía la esperanza de que eso sucediera.


    —Con una dosis es suficiente —dice tranquilo— hay una farmacia aquí cerca.


    Mi tío lo quiere golpear, pero yo me estoy arrancando la ropa y sé que le importa más correr a la puta farmacia para conseguirme una pastilla.


    —Todo estará bien —promete llevándome con él— saldremos de esta.


    Nada está bien. Avanzo con los ojos clavados en las líneas blancas del cruce peatonal, mi cerebro guarda las luces de los autos que esperan en el semáforo y dentro de él comienzan a centellear.


    —¿Fer?


    Me araño el pecho, deseando abrirlo para que el aire pueda entrar, sin embargo nada funciona. Mis músculos empiezan a vibrar, noto las formas rugosas del asfalto en mis rodillas, entonces una nube gris crece hasta rodear el mundo…


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Doblo la cintura aspirando enormes bocanadas de aire para recuperarme.


    —¿Otros 15 kilómetros? —propone agitada Nadia deteniéndose a mi lado.


    Ambas negamos con la cabeza y nos dejamos caer al mismo tiempo sobre el pasto.


    —Kristen pregunta por ti todo el tiempo —revela cuando tiene aliento suficiente para mantener una conversación.


    —No tengo ganas de verla


    —Eso lo entiendo cielo, pero es la profesora de inglés. No puedes saltarte su clase todo el curso.


     —Puede reportarme cuando quiera —digo despreocupada. 


    Aunque si lo pienso ya no hay nadie en las duchas a esta hora. Me levanto, repentinamente tengo la energía al límite y busco mi teléfono.


    —¿Puedes quedarte vigilando 20 minutos?


    Nadia levanta el dedo pulgar y yo me alejo escribiendo un corto mensaje para mi profesora de inglés.


    Desde su borrachera Abby ha sido cortante conmigo. Al día siguiente quise hablar de lo ocurrido, y ella solo fingió que no le importaba y que no recordaba casi nada. Pero sus besos no mienten, a las dos nos caló hondo y tarde o temprano tendremos que limpiar el desastre que nos provocamos.


    Aprieto los ojos cuando el agua fría cae sobre mi cabeza. Arrancándome el sudor, la tierra y a mi ángel de la muerte.


    —¿Ya te habías olvidado de mí? —pregunta Kristen.


    —Acércate —le pido pasando las manos por mi cuerpo.


    —Aún tengo una clase.


    Abro los ojos para mirarla. La guapa profesora está en la entrada de la ducha y se muerde el labio observando mi cuerpo empapado.


    —Eso es un problema.


    —No para mi —empieza a quitarse el cinturón— ven por tu almuerzo.


    

  


  
    


    Parte dos


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Abro los ojos y veo las líneas blancas sobre el asfalto. 


    Vuelvo a cerrarlos con fuerza y al abrirlos me encuentro rodeada de objetos que no logro identificar. 


    Intento levantarme, pero no tengo el control de mis extremidades. Es como si me hubiesen arrancado la parte del cerebro que hace funcionar mi cuerpo. 


    La buena noticia es que ya puedo respirar. La mala es que hay un tubo conectado a mis fosas nasales.


    Me toma varios minutos empezar a reconocer el nombre de los objetos que veo. 


    —Televisión, buró, ventanas —enlisto despacio, animando a mi cerebro para que reconozca la realidad— cortinas, sofá, doctora Morgan… 


    Nos miramos durante unos segundos, el caos que ya tengo dentro me impide sorprenderme con su presencia y continúo analizando los objetos que están más cerca de mi cama.


    —Monitor de signos vitales, electrocardiógrafo, respirador y una ladrona —sigue ella.


    Cierro los ojos y siento un leve picor en la nariz, poco a poco consigo levantar la mano, pero alguien me sujeta con suavidad antes de alcanzar mi rostro. 


    Morgan se ha acercado. 


    —Era necesario —con delicadeza coloca mi mano sobre un delgado tubo que entra por mis fosas nasales—esto te ayuda a respirar. 


    —¿Me desmayé? 


    —Un poco más complicado que eso —se aleja hacia la enorme ventana que ofrece una vista completa de la ciudad— por suerte para ti colapsaste frente al mejor médico del país. 


    —Fingí un ataque respiratorio cuando vi tu auto —tengo que hacer pausas al hablar porque algo extraño le ocurre a mis pulmones. 


    —Te arrepentiste por rechazarme y encontraste la forma de entrar a mi habitación. 


    —¿Seduces a todas tus pacientes? 


    —Solo a las que me dibujan. 


    —En realidad dibujaba a la licenciada Brenda. 


    Por alguna razón eso la hace reír.  


    —De las cinco, ella sería tu peor error —me advierte—luego Leo, Daryl… 


    Trato de sonreírle, pero lo que sale es un ataque de tos y Morgan se acerca para revisar el monitor y toma algunas notas. 


    —¿Eres mi mejor opción? —mi voz se empaña.


    Sigue anotando durante unos segundos antes de responder. 


    —No hay duda. 


    —Es una lástima, no te dibujaba a ti. 


    Señala el buró y me doy cuenta que ahí está mi diario. 


    —Antes de que empieces con tu sermón, te aviso que se cayó cuando te quité la ropa, y no creo que hubieses querido que se quedara en la calle. 


    —¿Me desvestiste en la calle? 


    —Yo también hubiese preferido que fuera en un sitio privado, pero hablas mucho —se aproxima con una pequeña linterna— mira arriba. 


    —¿Dónde está mi tío? 


    —En mi consultorio. Con otras 20 personas que dicen que son tus parientes. ¿No robarán nada, cierto? 


    —Quisiera decir que no —bromeo— ¿Qué tengo? 


    —Un historial completo de mentiras —lo dice con ironía, sin embargo, al encararme su expresión se endurece — 30 segundos bajo el agua revelan que tienes una salud excelente. Tres minutos se justifican con tu entrenamiento de atleta. Pero, permaneciste cinco minutos en esa piscina, has estado practicando. 


    Miro Al techo. 


    —Supongo que es normal ahogarse de vez en cuando. 


    —También lo es saltar por la ventana y evitarme trabajo extra —cruza los brazos— tu última visita al médico fue hace cuatro años y eso porque necesitabas un justificante falso para el colegio. 


    —He tenido buena salud. 


    —¿Te parece? 


    Parpadeo varias veces. 


    —Bien, es asma o una tontería de esas… dejaré atletismo, ¿algo más? 


    Asiente con la cabeza y se acerca para abrir mi bata, el aparato que está sobre mi pecho se parece a una araña gigante.


    —Extrae sangre de los ventrículos del corazón y ayuda a bombearla al cuerpo y a los órganos vitales. Gracias a él sigues diciendo estupideces. Tu corazón no sirve. 


    Arrugo el ceño. 


    —¿Tuve una cirugía? —veo horrorizada como esa horrible araña ahora es parte de mi cuerpo.


    —Moriste. Llegó la hora de cambiar de religión —dice con superioridad— soy tu nuevo Dios.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Bajo del BMW sin despedirme del chofer de mi papá. Cuando alcanzo a ver la moderna arquitectura de Lifeline solo puedo pensar en correr hacia Abby y decidí que hoy no me voy a detener.


    Ella me besó primero, borracha o no, ya abrió una puerta y voy a entrar. 


    —¿La doctora Morgan está aquí? —le pregunto a la recepcionista cuando paso por ahí.


    —Sí, en el olimpo.


    El olimpo es la habitación de lujo que se usa para empresarios millonarios, políticos muy influyentes o gente superfamosa. Para conseguir el acceso no solo debes ser importante, también tienes que estar muriendo. Con una cama en el olimpo, Lifeline te garantiza que cualquier especialista estará absolutamente disponible en todo momento para atenderte.


    Subo al ascensor y empiezo a acomodarme la ropa, usé el auto para quitarme el horrible uniforme del colegio y espero que con este corto vestido Abby termine lo que empezó esa noche. Es un hermoso Dior rojo de tirantes; todo lo que necesita para olvidar al moribundo del olimpo.


    Me dirijo a su consultorio con tanta determinación que por poco nos estrellamos, avanza entre dos médicos que son parte de su equipo.


    —Estoy ocupada —se detiene cuando me interpongo en su camino—Realicen una evaluación manual de fuerza muscular y radiografía de torax. Santos, informa a la familia.


    —¿Sigues con ese paciente?


    Creo que hace dos días llegó alguien herido y estuvo varias horas en cirugía. Supongo que finalmente ha despertado.


    —Que el chófer de tu padre te lleve al departamento, voy a quedarme hoy.


    Sé todo sobre la doctora Morgan. Nunca trabaja hasta tarde.


    —¿Quién muere? ¿El presidente?


    Abby me ignora y le da instrucciones a Toledo, otro de sus médicos. 


    Estoy esperando que se desocupe cuando el móvil empieza a sonar con insistencia en mi mano, avisando la llegada de varios mensajes, todos de Nadia.


     


    «Te vieron con K»


     


    —Mierda.


    Corro a la oficina de mi mamá, estoy jodida… son fotos. Cientos de fotos revelando nuestro encuentro en las duchas.


    Me empiezo a sentir mareada.


    Aparezco completamente desnuda.


     


    «¿Dónde las conseguiste?»


     


    «Están en internet»


     


    Arrojo el teléfono con fuerza y me llevo las manos a la cabeza.


    No puede ser tan malo… yo solo… empiezo a caminar en círculos por la oficina. Solo soy una mujer disfrutando. No era el sitio ni la persona correcta, pero ese es mi problema y nadie tiene derecho a tomarme fotos y menos hacerlas públicas.


    Una parte de mí sabe que esto no debería importarme, pero otra… otra se siente como si acabara de cometer un crimen terrible.


    Las manos me tiemblan, empiezo a hiperventilar, mi corazón va a mil y el sudor se acumula sobre mi frente. La tela del vestido se siente como una lija raspando mi piel. 


    —¡Norah! —alguien me toma de las manos para evitar que siga arañándome la ropa— Tranquila. Respira. 


    Sacudo la cabeza, quiero sacarme esas voces que repiten insultos ofensivos.


    No cometí un crimen. Yo no lastimé a nadie. Entonces, ¿Por qué tengo tanto miedo? ¿Por qué me siento tan culpable? ¿Por qué siento tanta vergüenza? ¿Por qué…?


    Las dudas escapan en cuanto el agua helada empieza a escurrir por mi cuerpo, y durante unos gloriosos minutos todo se apaga.


    Respiro profundo, reconociendo el Gucci Bloom de Abby.


    Me abraza mientras el agua cae sobre nosotras; cierro las manos con fuerza, aferrándome a su bata, me han quebrado y ante la mínima sacudida me voy a desplomar.


    El tiempo transcurre de una forma absurda, a veces parece que pasan horas entre cada parpadeo. Lo único seguro es ella, se limita a ser mi soporte. No hace preguntas, no exige explicaciones, y sé que no me va a juzgar. 


    —Tuve sexo con mi profesora de inglés —digo con calma— alguien nos tomó fotos y ahora…


    Se aleja lo necesario para colocar la mano derecha sobre mi barbilla y hacer que levante la cabeza. Encontrarme con sus ojos es más difícil que nunca, la vergüenza me martillea sin piedad. Aunque la intención de Abby es otra; coloca sus labios sobre los míos y me da un beso, solo eso, un beso. Termina exactamente cuándo empieza. 


    El mensaje es corto, simple y determinante: no nos importa.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    No ha sido la mejor noche, estoy agotada, dolorida y tengo miedo. 


    Le he pedido al doctor Toledo que deje las cortinas abiertas y al menos puedo disfrutar del paisaje futurista que me regala el lujoso centro de la ciudad. Los enormes edificios me hacen pensar en las mujeres exitosas que trabajan detrás de las puertas. Mujeres como las hermanas Morgan, sé que si la cabeza no me doliera tanto sería capaz de señalar el edificio en el que trabaja cada una. Excepto Darlenne que da clases en una universidad de arte al sur, y en el museo de New Art, cuya entrada es una gran pirámide de acero y vidrio, se expone su última obra.


    —¿En qué piensas? —preguntan con suavidad.


    —En tus hermanas.


    —No eres la primera con esa fantasía.


    —¿A alguien se le ha cumplido?


    —¿Esperas que responda eso?


    Reírme me causa dolor de estómago, pero no puedo evitarlo cuando ella está cerca, y es extraño porque no creo que «divertida» sea una palabra que describa a la doctora Morgan.


    —Ya lo hiciste —cuando volteo a verla mi sonrisa desaparece— ¿qué tengo?


    Está chorreando agua, y tiene una carpeta en la mano, si no tuvo tiempo para cambiarse significa que mi diagnóstico no es muy alentador.


    —No lo sé.


    Si moverme no fuera tan doloroso, la golpearía en las costillas de nuevo.


    —No creo que dejaras a la atleta guapa para venir a decirme eso.


    —¿Interrogas a mis médicos? — pregunta, adivinando quien me informa de sus actividades.


    —Tenía que distraerme.


    Se acerca al sofá y con la ciudad en sus espaldas me observa atenta. La intensidad de esos ojos aceitunados me traspasa, parece que trae un rayos x incluido en la mirada y me hace un examen completo.


    —En realidad sí —cede al final— Si estaba con la atleta y si vengo a verte porque no sé lo que te ocurre. ¿Sabes por qué puedo hacer lo que quiera en esta clínica?


    —Dicen que eres la mejor.


    —Cuando un paciente me pregunta lo que tiene jamás respondo: No lo sé.


    —¿Soy tu primera vez?


    —Podrás alardear cuando salgas de aquí.


    —Si no hubieses estado en el tráfico a esta hora yo estaría muerta.


    —¿Interferí en tus planes?


    —¿Crees en el destino?


    —No.


    Sostengo con mis pupilas el peso de sus ojos por tanto tiempo que su cabello empieza a secarse. Nos dejamos someter por el silencio, el silencio de mi miedo y de sus dudas. 


    Finalmente se gira para contemplar la ciudad.


    —Por la noche todo se ve igual, pero justo allá está el edificio de Morgan Financial Group y allá el de Morgan, Vera y Lubo —hace un trazo sobre el cristal señalando un par de edificios lejanos— Brenda y Cristel continúan en sus oficinas, el trabajo las ayuda a olvidar que perdieron lo que amaban —baja el brazo y coloca ambas manos detrás de su espalda— Eleanor está en el Capitolio, dando lecciones a quince hombres que no son capaces de hacer ni la mitad de todo lo que ella hace, sin embargo, no necesitaron casarse para ser tomados en serio —mueve la cabeza hacia los lados— a Darlenne la atormenta su búsqueda de un sentimiento que los artistas necesitan tanto como el aire, seguro se embriaga en TorreB —gira para mirarme— y yo, yo no puedo ayudar a la única paciente que de verdad me ha importado.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Nos rodea el silencio, porque he acumulado tanta basura que temo abrir la boca y expulsarlo todo. Morgan no es muy conversadora, pero esta vez su silencio no es un muro. Mientras conduce, usa la mano derecha para sujetar la mía ¿Será consiente de que su tacto me salva la vida?


    Llegamos al estacionamiento y al tomar el ascensor me refugio entre sus brazos.


    Esto lo verá mamá, papá… el resto del mundo. En el colegio, en Lifeline…


    —¿Por qué me tuvo? —pregunto al ver que se ilumina el número cuatro.


    —Necesito más información para poder responder a eso.


    —Me refiero a mi madre —explico— es obvio que yo no estaba en sus planes.


    —Lo dejó pasar. Luego fue demasiado tarde y aceptarte era su única opción.


    —¿Pensó en abortarme?


    —Sí.


    Abby es brillante y muy caliente. Sus chalecos ajustados y corbatas provocan que te fijes en ella, pero es su cruel honestidad quien la hace irresistible.


    Pasa la tarjeta por una puerta y entramos a su departamento, que se encuentra dentro de un edificio boutique de lujo.


    —Ya no podría ser peor —digo empujando la puerta corrediza para salir al balcón.


    La ciudad durante la noche tiene un encanto místico, puedo verlo todo. Cada pequeña luz revela la rutina de alguien.


    —Se pondrá peor cuando debas enfrentarte a Minerva —en lugar de ver la ciudad, recarga su espalda a la barandilla y me contempla aprensiva.


    Se ha quitado el chaleco y aflojó el nudo de su corbata.


    —Llevo un rato pensándolo, primero querrá matarme, pero creo que le he dado la oportunidad de hacer lo que ha deseado desde que supo sobre mi existencia.


    —Deshacerse de ti —concuerda doblando las mangas de su camisa.


    —Y por primera vez quiero obedecerle —resoplo.


    Morgan recarga los brazos en la baranda y aproxima su mano a la mía, jugueteando sobre ella como si fuese un piano.


    —No cometiste un crimen.


    La suavidad de sus yemas me acaricia algo interior.


    —Pues justo así se siente. No quiero que nadie me vea —las escenas de las fotografías regresan golpeándome sin piedad y me alejo de Abby, tenerla tan cerca es doloroso— diablos, ni siquiera soporto que tú me veas. 


    Me sostiene de ambos brazos, para impedir que escape y coloca mi espalda contra la barandilla, parándose frente a mí.


    —Nunca me diste la impresión de ser alguien que se derrumbara por algo tan ridículo.


    —¿Qué harías tú? —pregunto alzando la voz— la famosa doctora Abigail Morgan no lo enfrentaría mucho mejor que yo, eso te lo aseguro.


    —Pero no lo estás enfrentando, hablas de huir, ¿de quiénes vas a escapar exactamente? Las personas que ahora te juzgan no tienen un rostro y jamás lo tendrán. Por eso vas a sentir que te señalan sin importar que tan lejos te envíen tus padres. Y te aviso algo, eso no se terminará nunca, esas fotos no van a desaparecer.


    —No estás ayudando —forcejeo para alejarme de ella— quiero estar sola.


    —Pero yo no quiero estar sin ti.


    Y olvido todo cuando me besa.


    El sabor de sus labios me invade, la pasión de su entrega consume todo. Pronto en lugar de intentar alejarla, mis brazos rodean su cuello.


    Abrazándome por la cintura, presiona mi espalda contra la barandilla. Su beso es dulce y poco exigente. Desliza su lengua dentro para saborearme. Me trago su aliento, y respiro el mismo aire que ella exhala.


    Soy una mujer más en la lista de Abigail Morgan. No me quejo, es lo que he deseado toda la vida, y es lo que hoy me salva del abismo. La deseo lo suficiente para querer que sea mía, pero la amo tanto que respeto que siga siendo su propia dueña.


    —El día que llegaste ebria, ¿fue por la chica que está en el olimpo? —pregunto tan cerca de su boca que nuestros labios se rozan. 


    —Sí.


    No hay duda. La sinceridad es lo que más me gusta de Abby.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Como si mi cuerpo apenas se estuviese formando me duele cada músculo al intentar moverlo.


    Desde las ocho han entrado a verme un incontable número de médicos. Hacen revisiones de rutina, me obligan a ponerme de lado y sus manos presionan con fuerza sobre mi columna, toman notas y se van. Empiezo a sospechar que su único objetivo es hacerme gritar de dolor.


    Mi verdugo de medio día es el doctor Urey y está siendo particularmente cruel. Me obliga a respirar presionando mi espalda.


    —Juro que no puedo, basta —gimoteo viendo que los brazos me tiemblan, si tuviese fuerzas estaría mordiendo la almohada para ahogar mi llanto—por favor.


    —Respira profundo —ordena como si no estuviese escuchando mis quejas desde hace cinco minutos.


    —No puedo —intento gritar, pero solo sale un quejido ronco—de verdad no puedo, me haces…


    —¿Qué crees que haces, Urey?


    La doctora Morgan entra tan rápido que el especialista no alcanza a reaccionar cuando lo empuja lejos de mí.


    —Presenta una falla…


    —No te quiero ver en mi piso —vocifera amenazante— largo de aquí, ahora.


    Mientras discute con él, intento limpiarme las lágrimas, no quiero que me vea más humillada de lo necesario, pero ya no soy dueña de mis extremidades.


    —No puedo moverme —declaro aterrada.


    Morgan se acerca a la cama, revisa la información que arrojan las máquinas conectadas a mi cuerpo, está en eso cuando entran otros dos médicos. Uno de ellos me aplica un suave masaje y aún en mi desesperación me doy cuenta que la doctora Morgan no me mira ni una sola vez y cuando el doctor Toledo empieza a explicarme que me harán una prueba de AST, ella abandona la habitación sin añadir nada.


    —Está haciendo todo lo posible —murmura el doctor Santos siguiendo la dirección de mis ojos, que se han clavado en la puerta por donde desapareció la guapa rubia— y tú debes concentrarte en hacer exactamente lo mismo.


    Santos es muy canoso, pero sus facciones revelan que no pasa de los 40, es amable y comprensivo. Fue él quien me dijo que Morgan atendía un asunto personal, pero no sabe que yo trabajo en la casa del coronel, conozco de sobra cualquier asunto personal que surge en su vida. Así que asumí que se trataba de una mujer, con un par de preguntas más deduje que la atleta guapa estaba en Lifeline y como extra descubrí que es hija de la directora. Aún agonizante una chica puede conseguir mucha información.


    —Si existiera una cura, ella ya la habría encontrado —tengo un rápido flashback con los cientos de libros médicos que hay en su habitación— se acabó para mí.


    —Haremos la prueba de AST y luego…


    —Quiero hablar con la doctora Morgan o no permitiré más estudios.


    —Ella ahora está atendiendo unos…


    —Soy su paciente, Norah Bravo puede esperar.


    —La doctora Morgan atiende algo importante relacionado con una de sus hermanas. Regresará en un par de horas y todos queremos darle los resultados del examen.


    Mi madre estuvo aquí esta mañana y sé que el coronel no está enfermo, seguro Toledo miente.


    —Bien —cierro los ojos.


    Aceptémoslo. No soy la atleta guapa y millonaria, soy su paciente moribunda.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Arrojo la pelota con fuerza sobre el cuadro, esta golpea a mi madre justo en la frente y rebota de regreso a mi mano. ¿Qué tan pretencioso hay que ser para tener una pintura de sí mismo? Conozco la respuesta. Porque es la mujer que me dio a luz.


    Me parezco a ella. Cabello castaño, ojos grises, labios gruesos y nariz afilada. Ese cuadro es un vistazo al futuro, cuando tenga 30 miraré el espejo y encontraré a la mujer de esa odiosa pintura.


    Si es que no me suicido antes. Hice añicos el móvil, hoy quiero desconectarme, mi vida únicamente se arreglará si ocurre una catástrofe mundial y todos olvidan las insignificantes fotos de una idiota cogiendo con su profesora de inglés.


    Abby se fue hace un par de horas, apareció su hermana Cris con cara de haber matado a alguien y ambas salieron de Lifeline sin dar explicaciones. Solo dormí en su cama, ¿Por qué me las daría?


    Y fue eso, dormir.


    Yo no pensé en nada más y ella ni siquiera lo intentó, cenamos juntas todo lo que mi dieta de atleta y su sentido médico nos prohíben a ambas. Pero fue delicioso mezclar BBQ ribs y comida italiana viendo la primera temporada de Bron.


    Aunque varias veces la sorprendí retraída y sé que su cabeza estaba en el olimpo. No he tenido valor de asomarme por esa puerta. Seguro encontraré a una Sofía Prado o una Susana Ramos. Sus conquistas del año. Y es que en su registro sentimental solo hay espacio para millonarias y famosas. Como mi madre. Vuelvo a lanzar la pelota contra su cara y miro de reojo que la puerta empieza a abrirse.


    Es Abby y tiene un aspecto fatal. Confirmado, las Morgan mataron a alguien.


    —¿Qué sucedió? —me levanto para ir a su lado, pero ella prefiere que nos acerquemos al sofá de lectura y se acuesta.


    —Algo familiar —dice sin más— necesito descansar un segundo.


    Ese tono me recuerda una cosa que jamás debí olvidar. Lo sé todo sobre la doctora Morgan. Consigue hacer sentir especial a cada una de sus amantes, pero se aburre rápido de ellas. Cada mujer que ha entrado a su cama imagina que será la única. Y a veces creo que la propia Abby también se lo plantea por un instante. Ama demasiado, las ama a todas, pero no por mucho.


    —¿Quieres algo de la máquina? —pregunto.


    —En realidad esperaba que te quedaras conmigo —alarga su brazo para tomarme de la mano —quítate la blusa —pide con voz floja, sus pupilas se opacan — y acuéstate arriba de mí.


    Abby ha estado en todas mis fantasías, por eso no debe repetirlo, ni insistir. Antes de darme cuenta ya estoy recargándome sobre su cuerpo con el torso desnudo. Solo recreo una de tantas ilusiones.


    —¿Qué te gusta de mí? —pregunto cerca de sus labios.


    —Tus tetas —responde, poniendo su mano justo sobre ellas.


    —Eres muy romántica.


    Funde su boca a la mía con pasión. Nuestras lenguas se encuentran y se deslizan sensualmente la una sobre la otra. Fuerte y luego suave. Es un beso pasional, húmedo, eléctrico.


    —Nací en exceso sincera, eso no combina con el romance.


    —¿Crees que el romance es una mentira?


    —Se alimenta de ellas.


    —¿A cuántas mujeres le has mentido en estos días?


    Los ojos le brillan.


    —A una. Le dije que no creo en el destino.


    —¿La del olimpo?


    Nos miramos, su pulgar juguetea con el piercing de manera inconsciente. Tiene el ceño fruncido y puedo imaginar el humo saliendo de sus oídos mientras su cerebro genera conexiones entre la información. Luego cierra los ojos por un segundo y cuando los abre solo dice.


    —Ya sé lo que es.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Abro los ojos y una mujer me mira desde el sofá, con la ciudad a sus espaldas.


    —Salgo en el periódico y es una foto excelente.


    Es rubia, tiene unos ojos hermosos y… bueno todo en ella es hermoso.


    Los párpados me pesan.


    —¿Qué dice? —mi voz es un murmullo suave.


    —Al parecer le salvé la vida a una ladrona y recibe atención médica en la mejor clínica del país —se levanta y pone la primera plana frente a mí.


    —Salgo fatal y rompiste mi blusa —digo analizando la imagen.


    Hablo con lentitud para evitar ahogarme.


    —Tranquila, todos me ven a mí —coloca el periódico sobre el buró— puedes guardar el recorte en tu cuaderno, donde almacenas los ojos de mis hermanas.


    —Ahí solo están los ojos de mi Morgan favorita.


    —¿Leo?


    Se sienta sobre el colchón junto a mí.


    —Ella me asusta.


    —A mí también, pero has puesto su apellido en la primera plana, si quieres tirártela es tu oportunidad. Seguro está feliz por esto.


    Eso último lo añade con cierta amargura.


    —¿Cómo tendría una oportunidad contigo?


    —No vas a poder con las dos.


    —¿Es un reto?


    Desliza su pulgar sobre mi labio.


    —A mí solo tendrías que pedírmelo.


    —Eso solo puede significar una cosa —digo con voz rota— ya sabes lo que es, y seguro no son buenas noticias.


    Mirarla a los ojos no supone ningún esfuerzo, son los mismos que contemplo cincuenta veces al día cuando garabateo en mi diario.


    —La acumulación constante de glucógeno en los tejidos puede dar lugar a una debilidad creciente, a fallo orgánico y, finalmente, a la muerte —explica con voz monocorde— síndrome Bryshard.


    —Lo lograste.


    —¿Acaso dudabas de mí?


    Ninguna sonríe.


    —Viene la parte donde dices que es incurable.


    Sus pupilas caen a mis labios, sé que es para evitar decir la verdad mirándome a los ojos.


    —Podemos deshacernos de él sin problemas. En tu caso, primero necesitamos otro corazón.


    —Qué alivio —ironizo— casi nada.


    Permanece varios minutos pensativa.


    —No encontrarás a nadie mejor que yo en este país —se escucha como si lo dijera para sí misma.


    —¿Le ofreces un beso a todos tus pacientes moribundos? —pregunto para apartarla de esa lucha interna que está librando.


    —No estás muriendo. Y no lo leí —confiesa dejando salir un largo suspiro— tengo una vaga idea de lo que hay en él y es probable que sea la única persona que jamás deba leerlo.


    —¿Una vaga idea? —entrecierro los ojos— eso suena a que lo leíste.


    —Suena a que no eres la única que vigila desde las sombras, ladrona.


    Si tuviese el control de mi corazón sé que en estos momentos latiría desbocado.


    —¿Me espías? —pregunto fingiendo preocupación.


    Morgan enarca una ceja y se humedece los labios.


    —Las sábanas, la ropa, los libros, el olor a vainilla —enlista pensativa— si supieras lo frío que es mi departamento entenderías por qué desde hace tiempo prefiero estar en casa de mi padre, particularmente en la cama que una ladrona prepara para mí.


    —Es mi trabajo.


    —Y el mío es curarte —dice poniéndose de pie— Voy a darte un corazón. No importa que deba arrancárselo al primer idiota que se cruce en mi camino.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    La puerta se abre tan violentamente que puedo escuchar el esfuerzo de las bisagras por mantenerse pegadas al marco.


    —Ya no esperaba nada menos de ti —grita mi madre apenas me ve— te juro que pensé que habías tocado fondo.


    Trae su móvil en las manos y se acerca dando pasos gigantes.


    —Yo…


    No sé qué decir, esperaba tener algunos días para reflexionar antes de enfrentarme a ella.


    —¿Qué estabas pensando? —reclama— si es que acaso pensabas en algo.


    Agacho la cabeza, no voy a discutir con ella, sé que merezco este regaño.


    —Te han expulsado de tres colegios, ya perdí la cuenta de las veces que Elian te ha traído a casa ebria, ni hablar de todo el dinero que gastas y tu puta costumbre de enredarte con profesoras —creo que sus gritos se escuchan hasta recepción— El problema no es que seas una zorra, si tan solo te estuvieras pudriendo sola.


    Carraspean con fuerza y nos vemos obligadas a girar.


    —Encargué un pastel de bienvenida, pero ya arruinaste la sorpresa llegando antes —dice Abby entrando a la oficina.


    Me arden los oídos, ¿Por qué precisamente ella, tiene que presenciar todo esto?


    —Largo Abigail —la corre mi madre— luego me encargo de ti, se supone que te harías cargo.


    —Lo intenté. Sin embargo, tantos años de abandono hacen que sea complicado —se acerca despacio, manteniendo los ojos clavados en la caótica ciudad detrás de los cristales— ¿llegaste antes porque me extrañabas?


    —Vete.


    Abby se detiene casi a mi altura y gira sobre sus talones para mirar a mi madre.


    —No.


    Minerva arruga la frente y se cruza de brazos.


    —Perfecto, ahorro tiempo.


    —¿Por qué ahora somos un centro de caridad? —grita— quiero a esa paciente tuya fuera de aquí en cinco minutos o yo misma la echaré. —tras decir eso me mira—Eres un asco —declara con desprecio— y solo estás estropeando lo único que de verdad me importa —señala su escritorio—Esa silla no es ningún premio, no la heredé, mis papás no la compraron para mí, todos los días trabajo demasiado para seguir sentándome en ella.


    —Lo lamento —el llanto se acumula detrás de mis párpados— de verdad lo lamento mucho.


    —Eso ya no funciona, te jodiste la vida, pero tranquila que nadie esperaba otra cosa —añade con desdén.


    —Minerva, es suficiente.


    Sin embargo, decide ignorar el tono de advertencia en Abby.


    —Y ahora todos en Boston hablan de mi hija puta y no de mi trabajo —levanta el brazo y yo cierro los ojos a la espera de una bofetada que no llega.


    —Dije que era suficiente.


    —¿Qué crees que haces? —reclama dando un tirón para soltarse de Abby—no te metas en esto.


    —Recuerda cariño que tienes esa silla de la que tanto presumes porque yo trabajo aquí, algo que puede cambiar en un segundo.


    —¿Me estás amenazando?


    —Si.


    —Pues no olvides que yo tengo la lista de todos los pacientes que murieron porque decidiste usarlos de conejillos de indias. ¿Quieres jugar a esto conmigo?


    —Adelante—la reta Abby.


    —Solo las estoy jodiendo a las dos.


    Escapar es todo lo que puedo hacer, correr quizá es lo único en lo que soy buena. Cuando las lágrimas ya escurrieron y soy capaz de ver con claridad me encuentro con la inmensa ciudad.


    —Cuando miras los edificios de esa forma, parece que quieres saltar —dicen detrás de mí.


    —No te metas en problemas por mi culpa— me seco las lágrimas con el puño— y no arruines lo que tienes con mi madre.


    Suspira.


    —Siempre me pregunté de donde sacaste esa tontería —tengo un ligero sobresalto al sentirla tan pegada a mi espalda.


    —Eres muy obvia, jamás te separas de su lado, pareces su mascota —me encojo de hombros con la vista fija en un rascacielos— ya sé que te gustan las mujeres como ella.


    —Yo voy a su oficina cuando sé que has regresado del colegio —me rodea por la cintura y aproximándose a mi oreja confiesa— me gustan más las mujeres como tú.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Una luz lejana se mueve despacio sobre el cielo nocturno, es lo más cercano a las estrellas que he contemplado desde hace mucho.


    Los ojos se me inundan y el calor empieza a crecer en el interior de mi pecho.


    35,36,37…


    La pequeña luz está cada vez más lejos y pienso en las personas dentro de ese avión, jamás he estado en uno. 


    ¿A dónde van?


    90, 91, 92…


    ¿A dónde iré yo cuando ya no pueda seguir contando?


    Parpadeo y una gota escapa de mis ojos y me acaricia la mejilla. Morgan encontró mi enfermedad, pero no puede salvarme de la realidad. Lifeline no es nada barato y aunque no estamos pagando nada sé que no puedo quedarme aquí para siempre y sé que no hay un corazón disponible para personas como yo.


    127, 128, 129…


    Supongo que ella nunca sabrá que esta vez no pude aguantar ni tres minutos.


    —¿Qué crees que haces, ladrona?


    El avión se multiplica, miles de luces llenan el cielo y la electricidad me sacude todo el cuerpo.


    Inhalo. Y los aviones se unen formando un aro de luz enorme en el techo.


    Parpadeo varias veces antes de abandonar mi delirio, estoy en la misma habitación de Lifeline, hay cerca de 10 médicos a mi alrededor y en primer plano una rubia guapísima. Apenas estaba componiendo una sonrisa para ella cuando se inclina sobre mí.


    —Al parecer hoy no me iba a quedar con las ganas de hacer esto.


    Su bofetada me hace girar la cabeza.


    —Puedo soportar muchas cosas —con una mano me aprieta la mandíbula para hacer que la vea de nuevo— pero tú no vas a jugar conmigo —declara con los dientes apretados— tú no me vas a dejar, a mí nadie me deja.


    —Tengo miedo, no sé…


    Prefiere ignorarme y darme la espalda para dirigirse a los médicos.


    —Se repiten todos los estudios. Desde el inicio. Valoración manual de la fuerza muscular, espirometría, biopsia, electromiograma… —se masajea la sien— ya conocen la lista.


    —¿Eso es necesario? —se atreve a preguntar Toledo con timidez.


    —Esta noche la señorita Montés, va a aprender a gritar cuando algo le duele —me mira sin una pizca de compasión— quiero escucharla quejarse desde mi oficina.


    No puede estar hablando en serio.


    Se dirige a la puerta.


    —Llévate mi diario.


    Morgan se detiene y sin voltear ordena.


    —Esperen afuera.


    Percibo una que otra mirada compasiva mientras se marchan.


    —Quisiera que lo tuvieras, es tuyo…


    Hubiese querido añadir: igual que yo. Pero eso le provocaría arcadas.


    Aprieta los puños y de nuevo se acerca para inclinarse sobre mí.


    —Esta noche voy a hacer que te arrepientas de cada palabra que has escrito en él —me dice al oído, la amenaza en su voz provoca que voltee y quedo a milímetros de sus labios— esta noche voy a salvarte de mí y de ti misma —cierra los ojos y respira lento— desearás no volver a verme, pero no vas a morir. No mientras seas mi paciente.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Nuevamente abren la puerta de manera agresiva y me sobresalto pensando que es mi madre. Abby me mira y por un segundo da la impresión de que quiere gritarme, pero luego parece recordar todo lo que ha sucedido entre nosotras durante los últimos días y solo se deja caer en la silla detrás de su escritorio.


    —¿Qué pasó? —pregunto sentada sobre la camilla.


    Echa la cabeza atrás y se cubre la cara con ambas manos. Al mirarme sé que le cuesta encontrarle un sentido a mi pregunta, ¿Cómo es que ha olvidado el lío en el que estamos metidas? Y digo estamos, porque ahora ha decidido tomar partido.


    —No he podido hablar con Minerva —confiesa finalmente y suspira— ve a mi departamento, tengo cosas que hacer.


    —No quieres que esté contigo? —pregunto tímida.


    —Sabes muy bien que no dije eso.


    Me levanto desanimada, ya he ocasionado suficientes problemas por no seguir las reglas, es hora de obedecer.


    —Suerte con todo —digo a modo de despedida.


    Abby se levanta y llega primero a la puerta.


    —No olvido lo que te sucedió, también trabajo para solucionarlo —se acerca y me besa.


    Sus labios son suaves y firmes, siento su lengua deslizarse en mi boca cuando el beso se hace más profundo.


    De manera inesperada me toma del brazo, colocándome contra la pared en el momento exacto en el que empujan la puerta, y quedo oculta detrás de ella.


    —No voy a dejar que lo hagas.


    Se me aceleran los latidos al escuchar la voz de mi madre.


    —¿Cogerte? ¿Defender a tu hija?


    —Te dije que la quiero fuera de mi clínica —le grita— no que ordenes costosos estudios para torturarla.


    —¿De verdad? —finge confusión y noto el peso de su cuerpo sobre la puerta—Yo pagaré la cuenta.


    Minerva hace un sonido de incredulidad.


    —Según sé ya no te estás acostando con Ruiz, ¿De dónde piensas sacar dinero? —intenta sonar tranquila— Ella misma quiere irse de aquí, se acabó todo, lo sabes, tu paciente lo sabe, por eso se quitó el tubo de oxígeno —mamá habla con sordina— está sufriendo, déjala descansar.


    —Que considerada —dice Abby sarcástica— Necesito un donante, para un corazón.


    Minerva se ríe, ni siquiera es burla, se ríe de verdad, como si acabara de escuchar un buen chiste.


    —Que coincidencia, yo necesito tres mil.


    —Haré que llegue uno —murmura Morgan.


    —No —responde mi madre poniéndose seria.


    —Y Montés debe estar primero en la lista.


    —No.


    —¿Acaso piensas que estoy solicitando tu autorización?


    Empujan la puerta con tanta fuerza que me sacan el aire.


    —Voy a olvidar a la estúpida de Norah y tú a Montés —susurra Minerva— hagamos algo mejor con la noche.


    Cierro los ojos escuchando como mi madre intenta besarla.


    —Minerva —le advierte Abby.


    —No tienes dinero para pagarle el olimpo —le recuerda— ¿Quieres que se quede un par de días más? —la besa— ya sabes lo que tienes que hacer.


    Voy a vomitar.


    —Fernanda se quedará —el tono de Abby es firme y se aleja un poco de la puerta — ¿Quieres entrar a una guerra de poder e influencias conmigo? —la reta— prepara tu lista de víctimas y mis hermanas estarán aquí en cinco minutos.


    —No se van a embarrar por su hermanita pequeña.


    —¿Apostamos?


    —Montés se va en dos días, no hay trasplante. Sabes perfectamente que eso es ridículo —expresa glacial y escucho sus pasos— por Dios, ni Eleanor podría meterle mano a esa lista.


    Cuando sé que ya no está me preparo para correr, pero Morgan lo evita.


    —Nunca negué que me había acostado con ella— dice adivinando mi molestia.


    —Y ahora planeas acostarte conmigo, vaya que te admiro —lo digo mientras se forma un nudo en mi garganta.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Sé que cumplí sus deseos, sé que grité. Supliqué para que se detuvieran. Juré cien veces que no volvería a intentarlo, no quiero saber por qué una docena de médicos eligieron no escuchar. ¿Quién eres en realidad Abigail Morgan? Mi madre ha trabajado en la casa del coronel desde antes de mi nacimiento, pero fue hace cuatro años que decidió llevarme con ella para que la ayudase con algunas tareas y creí que ese tiempo era suficiente para conocer a las señoras. Principalmente cometí el error de pensar que conocía a Abigail. Se come las gomitas verdes y tira el resto, aunque todas saben igual, es la que menos bebe durante la cena y le gusta ver el cielo, cómo si se preguntara el lugar exacto en el que está su mamá.


    Pero reconocí algo en los doctores mientras me hacían pruebas, temor. ¿Por qué? ¿Por qué seguir una orden tan cruel solo para cumplir su capricho?


    Abro los ojos sobresaltada, la habitación se encuentra iluminada por las luces de la ciudad y Abby está en el mueble, mirándome atenta, como la primera vez.


    Volteo a otro lado y se me escurren las lágrimas.


    —Aún quieres que lea tu diario? —pregunta con cruel sarcasmo.


    Trago saliva. Está loca.


    —No puedo perderte —dice bajando la voz— y tú mejor que nadie debería entenderlo.


    Volteo, de verdad que está demente. Si tuviera fuerzas se lo gritaría.


    —Yo no te lastimaría.


    —¿No intentarías salvarme?


    Separo los labios, pero no sé qué decir.


    —Adelante, dilo —me reta poniéndose de pie— di que me dejarías morir, di que no serías egoísta, que lo aceptarías. Miénteme.


    ¿Un mundo sin Abigail Morgan? Esta vez no es el dolor el que me llena los ojos de llanto. Yo buscaría ayuda en el infierno para salvarla.


    —Pero solo lo estás retrasando —digo derrotada— no soy tonta, sé que los corazones no crecen en los árboles.


    Pone la mano sobre la almohada y se inclina.


    —Confía en mí.


    —Dame un beso —si estoy llegando al final, no quiero irme sin saber cómo es un beso de la mujer que amo— prometo que no voy a correr.


    Morgan se yergue y camina a la puerta, por un segundo creo que me he pasado, pero luego veo que le pone seguro y regresa desabotonando los puños de su camisa para doblarlos.


    —Pensé que nunca lo pedirías —dice subiéndose a la cama.


    No me echa encima todo su peso, pero si permite que sienta sobre mí la totalidad de su cuerpo.


    —¿Por qué te temen los otros médicos?


    —No me temen, me deben favores —murmura y pasea su nariz sobre mi mejilla— no alardeo cuando te digo que soy la mejor y no eres la primera mujer que voy a robarle a la muerte.


    El primer roce de sus labios sobre mi piel ocurre cerca de mi mandíbula.


    Su boca está caliente, el beso es acompañado por una suave mordida y su lengua humedece el sitio donde ha clavado los dientes. 


    Sube la mano a su pecho, liberando la corbata del chaleco y pone el extremo sobre mis labios para continuar dejando besos húmedos desde la mandíbula hasta mi cuello. 


    Es mejor que en mis sueños, aprieto los labios con la tela entre ellos y gimo viviendo la escena que tanto anhelé mientras ordenaba la ropa que iba olvidando en casa del coronel. Pasé cuatro años acariciando sus corbatas y ahora muerdo una mientras su lengua me regala violentos choques de placer.


    Por fin hace a un lado la tela y esa hermosa boca, perfectamente diseñada, arrolla mis labios con deseo.


    Me besa como si estuviera hambrienta, como si la hubiesen mantenido separada de mí y, por fin, se hubiese liberado. La lengua de la doctora Morgan presiona contra mis labios de forma sensual y se desliza sobre la mía al mismo tiempo que me acaricia el paladar juguetona.


    —Te voy a salvar —garantiza sin aliento— te voy a salvar y haré que olvides todo el dolor.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    No quiero ver a Abby. Mamá no me quiere ver a mí y sospecho que la actitud de papá no es muy distinta.


    Camino por el centro comercial con la capucha puesta y cada vez que alguien pasa junto a mí escucho un murmullo de burla, me vuelvo paranoica, Abby tiene razón, huir del país no resolverá nada, ya pasó y debo aprender a vivir con el temor de salir a la calle y ser señalada.


    Creo que superar lo que me ha ocurrido debería ser mi prioridad, pero la voz de Abby no se va por mucho que le lance manotazos.


    «Me gustan más las mujeres como tú»


    Pateo una piedra con la punta de los deportivos. Mi furia no tiene sentido. Lo sé todo sobre la doctora Morgan, esto es parte de su día a día. Abby es así, ama. Ama mucho por poco tiempo. Sí, es bastante raro que ahora yo esté en su lista, llevo años detrás de ella y siempre pensé que sería complicado entrar a su vida como una mujer, cuando sé que nunca se ha relacionado con alguien menor que ella. Sin mencionar que soy legal por un pelo.


    Que cogiera con mi madre me sorprende porque cuando está al lado de Andrew no hay mujer más feliz, y siempre di por hecho que ellos dos son tal para cual, una pareja perfecta. Estando juntos se ven auténticos.


    Bien, hoy aprendí que las relaciones son una mierda. Quizá debería dejar de idealizar el romance. Quizá cometo un error al creer que un día se va a enamorar de mí y la voy a salvar. ¿Salvarla de qué? Abby es feliz con mujeres mayores y ricas. Ella vive cada semana con la excitación de sentir algo nuevo por alguien.


    Empujo la puerta giratoria para ingresar a la clínica y tomo el ascensor. Este día ya duró demasiado y pienso aprovechar las últimas horas.


    —Hola —me saluda Abby cuando entro a su consultorio— tu madre te está buscando, ya se encuentra más tranquila… y no tuve nada que ver con eso.


    Hay muchos papeles en su mesa y trae puestas unas gafas que debería usar a todas horas, pero sigue sin obedecer a su oftalmólogo.


    —Estoy enamorada de ti desde que te conozco y eso es demasiado porque creo que tú estabas ahí el día que nací —me observa fijamente y no me dejo intimidar— Es tú día de suerte. Vas a acostarte con Norah Bravo.


    Me adueño de su boca sin detenerme a saborear la belleza de su beso, tiene unos labios fantásticos y los estoy aprovechando.


    Mi arrebato no la sorprende, casi al instante imita el ritmo que marca el deseo y me coloca las manos en la cintura, gira apretándome fuerte contra su cuerpo y dejándome sobre el escritorio.


    —Y te aseguro que no lo voy a olvidar —presiona su lengua contra mi garganta y las llamas sacuden mi intimidad.


    Los botones de su chaleco me parecen interminables, mientras los voy liberando uno a uno.


    —Ese será mi trabajo —sonrío traviesa y ella me devora la boca.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunta con las pupilas oscurecidas, quitándome la blusa con facilidad.


    —Una vez se lo dijiste a mamá —gimo al sentir que me aprieta los pezones— pero no esperaba que los vieras hasta que sanaran. Eso no estaba en mis planes.


    —No sabes todo lo que tuve que contenerme para no mordértelos ese mismo día —dice inclinándose sobre mis pechos.


    Sonríe y un nuevo gemido deja temblando mi labio inferior. Me hice la perforación por ella, mi madre estaba histérica ese día y Abby le dijo que una perforación en los pezones sería más rica y menos irritante. No tenía la certeza de que le gustaran, pero sí que pensaba en ello y no dudé en hacerlo sin poder creer que un día se los mostraría o mejor, que estaría contemplando como me devora los pechos hambrienta.


    La imagen es demasiado erótica, pero mi cuerpo se convulsiona con descargas de deseo que me hacen imposible mantener los ojos abiertos.


    —Diablos, Abby —haciendo acopio de mi voluntad, me abalanzo sobre ella para tocarla.


    La deseo y no me voy a acostar para dejar que haga todo el trabajo, sería sorprendente derretirme bajo su lengua, pero yo también necesito probarla.


    —Vamos a la camilla —propone como si leyera mi mente y desabotona su pantalón.


    Bajo del escritorio y me quito mis propios jeans al mismo tiempo que me arrodillo para terminar de bajar los suyos y dejar rastros de saliva sobre sus muslos.


    Es Abigail Morgan y será mía. 


    Enreda su mano en mi cabello para hacer que me levante.


    —Quiero saber si esa boquita puede hacer algo más que parlotear —me muerde el labio.


    Pretendo inclinarme cuando pone su mano en mi cuello y vuelve a darme un intenso beso.


    —Arriba de mí. También voy a saborearte.


    El deseo me nubla la vista, nunca antes me había sentido tan torpe, pero consigo montarme sobre su cuerpo abriendo las piernas para permitir que su lengua se sacuda contra mi sexo, al mismo tiempo que yo lamo de su humedad como si intentase salvar la mayor parte de un helado que se derrite entre mis dedos.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Estoy enamorada de la doctora Morgan y voy a morir.


    Supongo que no es tan malo, pudo haber ocurrido hace unos días, pero ella se encontraba en el tráfico y yo sí creo en el destino. No pienso que haber caído frente a su auto sea para que luchara por mi vida, fue para probar sus labios y confirmar que mi existencia fue corta pero completa.


    Amé y la mujer más bella que conozco me besó.


    Estoy lista y ella lo estará pronto, es demasiado inteligente y seguro a esta hora ya entendió que a veces las Morgan también pierden.


    Hoy los médicos me permiten descansar. Recibo a mi tío y a mi madre por unos momentos, en Lifeline no es usual que los pacientes tengan visitas y en nuestro breve encuentro mamá solo repite que todo estará bien.


    Todo debe estar bien para ella, sin importar el estado en el que yo abandone esta habitación. Dejo fluir mis lágrimas cuando se marchan y observo que el sol empieza a perderse detrás de los edificios, mientras me pregunto si los cuentos serán ciertos y me iré flotando al cielo. O al infierno, por haber deseado tanto a una mujer.


    —¿De nuevo piensas en mis hermanas, ladrona?


    Mi gesto se suaviza y esbozo una sonrisa débil. Es difícil ser nostálgica cuando existen las personas como ella.


    —No te llevaste mi diario.


    Abby se sienta a mi lado y pasa su mano por mi mejilla, limpiándome el llanto.


    —No quiero leer relatos eróticos que involucren a Leo, créeme. 


    —Te ves terrible hoy —luce cansada y no voy a ignorar que tiene arañazos en el cuello— ¿Peleaste con un jaguar?


    —Peor, con una mujer que descubrió que me tiré a su mamá.


    Cierro los ojos y mi sonrisa crece.


    —De verdad que eres un caso especial.


    —Lo dice la chica cuyo corazón no sirve.


    Percibo el calor de su mano cuando envuelve la mía.


    —¿Si sobrevivo tendré que compartirte con la atleta y su mamá?


    La miro a los ojos, el brillo en ellos los hace aún más hermosos.


    —Tan solo con la atleta.


    Lleva mi mano a sus labios y deposita sobre mi muñeca un beso, no se trata de algo inocente y la humedad de su saliva me deja ardiendo la piel. Repite esto varias veces acercándose a mis dedos.


    —¿No tuviste suficiente anoche?


    —No tengo suficiente desde que te sorprendí robando mis corbatas.


    Pasa su lengua sobre el índice, y la forma en la que lo mete a su boca me hace olvidar que estoy conectada a 10 máquinas que me mantienen con vida.


    —¿Por qué no lo hiciste antes?


    —Para este momento ya lo habría estropeado —entrelaza nuestros dedos y me mira a los ojos— si eres lista cuando salgas de aquí vas a correr.


    —Soy la peor de mi clase. Y tranquila lo estropeas cada vez que te escucho alardear sobre tus conquistas, lo cual ocurre muy a menudo.


    Su sonrisa llega acompañada de un suspiro.


    —No es alardear cuando lo puedes respaldar.


    —Intenta con algo mejor —le digo, uniendo mentalmente las millones de pecas que salpican su nariz y mejillas— el amor debería durar más que los orgasmos. Tú lo mereces, eres…


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Una lesión cerebral anóxica ocurre cuando el cerebro se ve privado de oxígeno durante demasiado tiempo. Desencadenando una pérdida inicial del conocimiento. Estos episodios de coma pueden ser muy breves o extenderse durante años.


    Muchos de los pacientes que se recuperan del estado comatoso derivan en un estado vegetativo persistente.


    Abby no se lo tomó bien. Lanzó la silla de mi mamá por la ventana desde el sexto piso mientras la amenazaba, luego hizo que todos los socios vinieran y también los amenazó. Ahora tiene prohibido entrar al olimpo y llevo tres días sin verla. Se ha encerrado en uno de los laboratorios de coagulación con botellas de tequila y libros.


    La paciente que está en el olimpo sigue sin despertar y no me atrevo a entrar, no sé si estoy lista para conocer a la primera mujer que le ha roto el corazón a la doctora Morgan.


    Seguramente es guapísima, la imagino como una mezcla entre Scarlett Johansson y Paige Spinarac.


    —¿Qué haces aquí? —se adelanta a preguntar mi madre acercándose por el pasillo.


    —Quería saber si…


    —Encárgate, Toledo —le ordena al médico que la acompaña.


    —Creo que un pariente está con ella.


    —Elian te espera abajo. Esta noche te quedarás con tu padre.


    Mis papás llegaron a la conclusión de que la terapia va a solucionar mi vida y se supone que hoy tengo la primera sesión.


    —¿Ella despertó?


    —No. No despertará —coloca su mano sobre el pomo de la puerta— Vete.


    —No —grito corriendo y ganándole el paso— no lo pueden hacer.


    Me dirijo a Toledo y lo empujo lejos de la paciente.


    —Norah, he dicho que…


    —No la van a desconectar. ¡Abby! —grito, como si mi voz pudiese llegar hasta el tercer piso.


    —No necesito a más locas —me regaña Minerva— largo de aquí.


    —¡Abby!


    Mierda, ni siquiera tengo un puto teléfono.


    —¡Norah, no seas imbécil!


    —¡Abby! —grito tan fuerte que esa idiota ya debería haberme escuchado, algunas enfermeras se asoman.


    —Es suficiente —dice muy seria y se gira— Fuentes, trae midazolam.


    La enfermera se va corriendo.


    —¡No voy a permitir que lo hagas! Abby te lo advirtió.


    —Abigail ya perdió la cabeza.


    Fuentes se acerca a ella con una jeringa.


    —¡Abby! —grito con más fuerza.


    —Me pregunto si en la cuenta de los pacientes se incluye la tarifa por disfrutar eventos familiares —hay algo en la voz de la senadora Morgan que hace que incluso cuando susurra su tono sea fuerte y claro.


    Todos se apartan mientras Eleanor entra a la habitación, como si le estuvieran extendiendo una alfombra.


    —Leo… —la saluda mi mamá apenada— lamento que hayas presenciado esto, Norah se encuentra…


    —Es la paciente de Abby —intervengo rápido— ella no autorizó esto.


    La aguda mirada de la senadora se posa momentáneamente en la chica inconsciente.


    —Ya no sé puede hacer nada —explica mi madre—y lo mejor que se puede hacer por la doctora Morgan es evitarle tomar ella misma esta decisión.


    Eleanor se acerca a Minerva, admito que admiro su fortaleza para no retroceder ante la poderosa energía de la senadora.


    —Abigail es mi hermana pequeña, y si quiere darles asilo a todos los cadáveres de la ciudad, tú te apartas de su camino, ¿Entendido? —su amenazante susurro se puede escuchar hasta el pasillo.


    Mi madre traga y da un paso atrás.


    —Le está haciendo daño obsesionarse con ella.


    La senadora se quita las gafas.


    —¿Entendido?


    —Entendido.


    La sonrisa que esboza Eleanor me eriza la piel. Ella da mucho miedo.


    —Que su proyecto continúe funcionando para mañana —mira a la joven por unos segundos— te conviene quedarte en esta habitación y vigilarla de cerca.


    Sus fríos orbes aceitunados se posan en mí.


    —¿Dónde está?


    —En el laboratorio del tercer piso —no espero que pregunte de nuevo y le señalo la puerta, yo personalmente la llevaré.


    Sus palabras son suficientes para frenar a mi mamá. Lo poco que sé sobre la senadora Morgan se reduce a que nadie la quiere como enemiga.


    —Gracias —me atrevo a decirle cuando tomamos el ascensor.


    Un tipo de traje que se parece a Dwayne Johnson está siempre detrás de ella con cara de tener licencia para matar.


    Eleanor no dice nada mientras la llevo hasta su hermana menor.


    —No ha dejado que nadie entre —le explico cuando intenta girar la cerradura.


    La senadora se hace a un lado y mira a su matón personal.


    El tipo al que ahora he bautizado como “la roca”, le da una patada a la puerta para abrirla.


    Sí, con eso compruebo que es su matón personal.


    —Nos vamos —dice entrando.


    Abby hace apuntes sobre la pizarra mientras su mano izquierda maniobra para sostener un libro y una botella de tequila.


    —Estoy trabajando —responde Abby sin girar.


    —Mi amor, ¿te parece que tienes otra opción?


    Abby voltea. Su aspecto da pena y por primera vez contemplo que la expresión de la senadora se suaviza mientras se acerca a su hermana.


    —Debo encontrar… —Abby suspira y agacha la cabeza.


    Leo coloca una mano en su mejilla.


    —Vamos a casa, buscaremos una solución.


    Y la mujer más temible que he conocido abraza a su hermana menor como si fuera capaz de sentir su dolor.


    

  


  
    Hermanas Morgan


     


    —Hay una clínica en Baltimore que cuenta con un programa intensivo para trabajar todas las áreas afectadas. Motora, cognitiva…


    —Para eso necesitas que despierte —Brenda le lanza una pesada enciclopedia médica al abdomen y Cristel se dobla dolorida, soltando su teléfono.


    —Si despierta su problema será el Bryshard, no sus funciones motoras —Darlenne se acuesta junto a sus hermanas con otro libro de medicina en las manos.


    —Y regresamos al tema del corazón —suspira Cristel rascándose la frente.


    —¿Desde cuándo se acuesta con Fernanda Montés? —pregunta Eleanor muy seria.


    Sostiene un cuaderno de pasta rosa y había estado callada por un buen rato. A diferencia de sus hermanas, prefirió sentarse en el sofá.


    —No está con ella —explica Darlenne pensativa— las vi hace unas semanas, ya te dije, pero en realidad no hacían nada y ya sabes que Abby prefiere a las esposas de tus compañeros del partido.


    Eleanor no parece muy convencida y levanta el diario.


    —Pues lleva cuatro años escribiendo poesía para Abigail. 


    —La hija de Tapia se estuvo quedando en su departamento —les informa Cristel.


    Eleanor tamborilea los dedos sobre el cuaderno.


    —Concentrémonos en despertar a esa niña —les recuerda Darlenne— no olviden que es la hija de Lourdes.


    —Yo no entiendo nada de esto —se rinde Brenda dejando el libro a un lado y tomando aire.


    Eleanor consulta su reloj y mira la puerta del baño justo cuando Abby está saliendo envuelta en una bata, después de estar tres días viviendo en el laboratorio, lo primero que necesitaba era una ducha.


    Cris abre los brazos señalándole a su hermana menor un hueco de la cama.


    —No tengo nada con ella —le arrebata el diario a su hermana y luego se acuesta apoyando la cabeza en las piernas de Brenda.


    —¿Y Montés lo sabe? —le pregunta Eleanor seria.


    —No, porque lo tendremos.


    —¿Tu obsesión es para tener un reemplazo cuando te aburra la hija de tapia?


    Abigail se levanta enojada.


    —¿Te parece que debo escuchar este sermón ahora?


    —Me parece que estás en un estado deplorable porque llegaste a leer un par de poemas cursis. Probablemente este capricho se te pasa antes de que ella despierte.


    —Eres una idiota —Abigail empieza a buscar su ropa decidida a regresar a Lifeline.


    — Abby, sé que esto es muy triste, todas queremos a Lourdes y lamentamos que su hija haya enfermado, pero ¿qué podemos hacer? —interviene Cristel y se acerca a su hermana menor para abrazarla— sabes que si fuese cualquier otra cosa lo solucionaríamos para ti.


    —¿Están aquí para pedirme que la deje morir? —se aleja ofendida—¿de eso se trata?


    —¿Cuál es la otra opción? —le pregunta Darlenne.


    —No sé— admite Abigail arrugando la frente— pero si Müller estuviese en esa habitación también buscaría la forma de salvarla, no te diría que aceptes su muerte.


    —Pensé que Müller sería el único problema de esta familia—admite Eleanor.


    —Abre los ojos —se dirige a la senadora imitando su voz de discurso— tus hermanas están trastornadas por una mujer. Y yo no le estoy pidiendo a ninguna que se rinda.


    —No lo estamos haciendo —se levanta Darlenne— ahí tienes a la hija de Tapia. ¿Cuál es el juego con Montés?


    —La quiero.


    —¿Y Norah Bravo? —pregunta Cristel


    —También la quiero.


    —Estupendo —ironiza Eleanor— pues elige a una, porque cuando Tapia se dé cuenta de que estás sobre su hija tendremos un problema igual de complicado.


    —Abby no puedo tomarte en serio así —Cristel se cruza de brazos y Daryl sale de la habitación.


    —Esto es un juego para ti y solo le alargas a Lourdes el dolor de ver a su hija morir —la acusa Brenda.


    —¿Por qué creen que es un juego? —pregunta Abigail molesta— las quiero a ambas.


    —De todas las estupideces que te he escuchado decir…


    —Claro, porque lo correcto sería casarme con un idiota que no tolero y vivir amargada. Porque el amar a dos mujeres me convierte en una niña caprichosa.


    —¿Amor? —pregunta con náuseas— ese es tu argumento para ir por ahí acostándote con cada mujer que se cruza en tu camino, que tienes suficiente amor para todas.


    —Abby hiciste mucho por Fernanda y Lourdes te lo agradecerá —se arma de paciencia Cristel— Pero…


    —¿Pero? —la interrumpe Abby— ¿existiría una excusa si la que estuviera en esa cama fuera Jane?


    Cris suelta una bofetada que su hermana esquiva lanzando otra y Brenda se interpone entre las dos.


    —A ella no la metas en esto, te voy a enseñar a respetarla.


    —Claro, tienes una razón más noble.


    —¿Me voy por dos minutos y ya se están matando? —Darlenne regresa con un tarro de cerveza.


    —La tengo, y no dudes que yo te arrancaría el corazón a ti para dárselo a Jane —Cristel se dirige a su hermana menor— pero estás muy lejos de entenderlo porque lo único que tú quieres es un trío.


    —No soy igual que tú. Sexo es en lo único en lo que piensas.


    —Quieren parar —les ordena Brenda.


    —Como mujeres que amamos todo lo que sentimos, no nos podemos quedar en un sentir —dice Darlenne viendo a sus hermanas— Poseemos un alma llena de sed, nos queremos embriagar con miel— da un trago directo de la botella— ¿Qué clase de colibrí sería el que solo a una rosa se atreve a besar? ¡Por Dios, niñas! El universo nos ha hecho libres y llenas de amor para poderlo gozar —le da el tarro a Eleanor— no hay límites para disfrutar la vida sino solo aquellos que uno mismo se quiere poner.


    —Y de ti tampoco me sorprende —suelta Cristel caminando hacia Eleanor para también tomar un trago de cerveza.


    —Abigail se enamoró de dos mujeres —recapitula Daryl.


    —¿Estamos teniendo esta conversación? —pregunta Eleanor con cara de pocos amigos.


    —Sí, y ustedes también. Hay que salvar a Fernanda Montés y asegurarnos de que Minerva Tapia no tenga permiso para usar armas.


    —Este es el plan, te sostenemos entre Bree y yo, mientras Abby te saca el corazón para dárselo a Montés.


    —Debemos pedir ayuda, ¿quién es la persona más poderosa que conocemos?


    —Casualmente también la más sádica —murmura Brenda con desdén.


    Eleanor se levanta para acercarse a Abby.


    —¿Tienes idea de lo caro que nos puede salir esto? —le pregunta seria— mírame y dime que Fernanda Montés no es un juego.


    Abigail aprieta la mandíbula y se topa con los ojos de su hermana mayor.


    —Ella no es un juego.


    Eleanor le da la espalda y toma su teléfono.


    —Dile que por favor no nos mate —murmura Cristel— especifica que el corazón no debe ser de una de nosotras.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Frío. El frío es lo primero que percibo al reconectarme con la realidad.  


    De nuevo debo contemplar la habitación en silencio por unos segundos hasta que mi cerebro une todas las piezas. 


    —Mamá —digo mirando a la mujer que está sosteniendo mi mano. 


    —Hola, pequeña. Me da gusto escucharte de nuevo —tiene los ojos enrojecidos y se levanta para llamar al médico. 


    —¿Qué ocurre? 


    Coloca su mano sobre mi frente.


    —Estuviste inconsciente una semana —explica despacio.


    No puede decir más porque llega un médico y empieza a revisarme mientras hace preguntas ridículas. Desde mi nombre, hasta mi horóscopo. Siempre consultando a mamá para corroborar la información. 


    —¿Dónde está la doctora Morgan? —elijo preguntar cuando tengo el laringoscopio en la garganta.


    —En su consultorio—responde solamente. 


    —Quiero verla. 


    —Soy el doctor Quintero —se presenta como si me importara—yo estaré llevando su caso a partir de ahora. 


    —¿Por qué Morgan no? 


    —Fer, la doctora Morgan debe trabajar—interviene mi mamá con suavidad— pero el doctor Quintero ha sido excelente… 


    —Puedo moverme —noto sorprendida. 


    De hecho, tengo los músculos acalambrados por haber estado tanto tiempo en cama, pero ya no representa una tortura flexionarlos. 


    Levanto el brazo y muevo los dedos como si fuese una pianista experta. 


    —Creo que podría caminar— intento ponerme en pie, pero Quintero coloca su mano sobre mi hombro para impedirlo. 


    —Haremos un par de pruebas antes de determinar la razón de su estado actual, lo mejor es que permanezca en cama para evitar un accidente. 


    —Puede decirle a Morgan que ya me muevo… 


    —Eso no es necesario —dice Quintero. 


    —Claro que no —afirman desde la entrada —ya estoy aquí. 


    Me quedo atrapada en sus hermosos ojos por unos segundos. Morgan accede a la habitación con calma, lanzando una pequeña pelota al aire para volver a atraparla.


    —Doctora Morgan, no tiene permitido estar aquí. 


    —¿Tú me vas a sacar? —lo reta seria. 


    Quintero se queda callado, analizando sus opciones  


    —Son órdenes de la doctora Tapia. 


    Morgan cruza los brazos 


    —Largo.


    Su tono de voz me sobresalta y Quintero se va sin atreverse a protestar. Le dieron una oportunidad para huir y no la va a desperdiciar. 


    —Gracias por todo, señora Morgan —le dice mi madre. 


    —Me das un minuto con ella —le pide Abigail amable, poniendo la mano sobre su hombro. 


    —Claro —cede mi mamá tomando sus cosas—vengo por la tarde, cielo. 


    La puerta no se ha cerrado del todo cuando siento los labios de Morgan sobre los míos.


    —Necesitaba escucharte—se acuesta a mi lado y me acaricia la mejilla. 


    —Ahora sé por qué todos quieren ser atendidos en esta clínica. 


    —Es un servicio especial a mis pacientes. 


    —Pero al final te aburriste de mí. Ya no soy tu paciente.  


    —Sigo cuidando de ti, Quintero es un buen médico. 


    —¿Por eso ya no estoy conectada a nada? 


    Morgan cierra los ojos por un momento. 


    —Tus órganos reaccionaron durante la madrugada. Ya esperábamos que despertaras.


    —¿Por qué? 


    Aprieta los labios y desliza su dedo sobre mi nariz. 


    —¿Harás que diga esto por segunda vez? —busca mis ojos— No lo sé. 


    Arrugo la frente. 


    —¿Ya estoy curada? 


    Sin atreverse a dar una respuesta se acerca y me besa.


    —Iré a una reunión para discutir esto —explica—cuando regrese tendré una solución. Lo prometo.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Entre los trabajadores de las clínicas hay un padecimiento llamado «La mejoría de la muerte» es la recuperación de salud aparente y temporal de la que disfrutan algunos pacientes afectados por una enfermedad grave o terminal justo unas horas antes del fallecimiento.


    Hoy todos hablan de la paciente en el olimpo. Despertó del coma, almorzó por sí misma y conversa tranquila con sus enfermeras.


    Abby empeora. Tropecé con ella hace un rato y le costó reconocerme, por ahora eso no me molesta; entiendo sus razones, entiendo su dolor. Estuve escuchando detrás de la puerta, y sé que Fernanda Montés necesita un trasplante, pero sus probabilidades de morir en cirugía son las mismas que tiene de morir en un par de horas, sus esperanzas no sobrepasan el 10%. 


    Supongo que estoy lista. Es el momento de enfrentar mi peor pesadilla, la mujer más guapa de la ciudad seguro está al otro lado y por eso las manos me tiemblan cuando empujo la puerta.


    —No te pareces a Scarlett Johansson —es lo primero que digo al verla.


    Tiene un libro y está sentada junto a la ventana. El día que mi madre intentó desconectarla estaba tan asustada que no le presté atención. Ahora la luz natural me regala una visión completa de Fernanda. Tiene el pelo húmedo y está envuelta en una bata de baño.


    —¿Qué? —sus mejillas adquieren una tonalidad rojiza— Hola.


    Se levanta, peinándose con las manos, lo cual solo empeora su desastroso cabello.


    —¿Desde cuándo sales con Abby?


    Entrecierra los ojos, estudiándome.


    —No salgo con ella —se dobla los dedos nerviosa—es tu… ella sale contigo.


    Cierro la puerta y me cruzo de brazos. Voy a pasar por alto la palidez de su piel y sus labios agrietados, ya que está a unas horas de morir, pero aun imaginándola llena de vida no se parece al tipo de mujer que Abby voltearía a ver. No tiene curvas espectaculares; sus ojos son oscuros y caídos, frente ancha, ojeras profundas, y la nariz un tanto asimétrica. Quizá lo único rescatable en ella es su altura.


    —Tuve pesadillas contigo desde que llegaste aquí —frustrada me dejo caer en su cama, llevándome las manos a la cara.


    Lo peor de que sea una chica tan simple es descubrir que Morgan puede llegar a sentir algo auténtico por ella. Mierda, todo sería más fácil si fuera la mismísima Scarlett.


    —¿Debería llamar a seguridad? —pregunta dudosa, sospechando que vengo en plan de novia psicópata.


    —Tranquila, ella me dijo que está contigo. A estas alturas todos en Lifeline lo saben.


    —Solo soy su paciente. Es amable.


    Hay fotos mías en internet, no me atrevo a pisar el colegio, mi psicóloga intentó meterme mano durante la última sesión y mis padres buscan una escuela al otro lado del mundo para enviarme lejos. Toda esa mierda acumulada me provoca cosquillas y no puedo evitar reírme con ganas.


    —El último paciente de Abby tenía flujo sanguíneo deficiente en un pie, y como se negaba a amputárselo le provocó una infección tan grave que al final perdió toda la pierna —le digo sin parar de reír— Carl Clauberg y Josef Mengele estarían orgullosos de ella— me levanto sobre los codos para mirarla— lo sé todo sobre la doctora Morgan querida, ella no solo está siendo amable.


    —¿Debería decir que lo siento?


    Sus ojos se desvían a la puerta. ¿Acaso piensa que la voy a matar?


    —No, en realidad no vine a pelear nada —alzo los hombros— seguro morirás. Solo quería conocerte. Le importas y cuando ya no estés aquí necesitará mucha ayuda.


    Suspira y se vuelve a sentar.


    —Gracias —dice simplemente.


    —¿Gracias? —me siento sobre el colchón, doblando las piernas.


    —Todos están evitando tratar el tema de mi muerte desde que estoy aquí. Solo necesitaba escuchar eso.


    —Creo que te harán un trasplante. Aunque nadie cree que va a funcionar realmente, pero Abby siempre encuentra la forma de persuadirlos —mi escrutinio la incómoda, sigo preguntándome que ve Morgan en ella— ¿Cómo fue lo tuyo con Abby? Necesito saberlo…


    —Es que no tenemos nada —mira al techo como si estuviera intentando recordar algo— trabajo en su casa y no sé ni cómo llegamos a este punto.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Si igual voy a morir qué más da que sea por un infarto o porque su novia loca me tira por la ventana.


    Norah Bravo tiene la energía de un huracán, cuando puso un pie en la habitación yo me reduje treinta centímetros. No solo es guapa a morir. Tiene presencia, es la clase de mujer segura de sí misma que se sube a un escenario y todos se callan para escucharla.


    La primera vez que la vi llegó a tomar su lugar en la línea de salida sin prestarle atención a nadie. Ese día no iba pensando en ganar una carrera, solo era una tarde más haciendo ejercicio y bostezó cuando le colgaron la medalla del primer lugar.


    —¿Se enamoró de ti así nada más?


    —Yo no diría que está enamorada.


    —Debe estarlo— su insistente mirada me calienta las orejas— de otra forma no tiene sentido que esté loca por ti, guapa no eres.


    —Las hermanas Morgan no se enamoran —repito lo que ya he escuchado un millón de veces.


    —Tú no la conoces bien, Abby no es como sus hermanas, ella lo intenta.


    —¿Piensas que lo tuyo con ella durará?


    Niega enseguida.


    —Es lo más frustrante. Saber que contigo si hubiese funcionado —suspira y baja los hombros— quisiera que ella encontrara algo capaz de funcionar, aunque no me incluya a mí.


    —Creo que de todas las mujeres en esta ciudad eres su mejor opción y ella es lista, se da cuenta de eso.


    —Soy una idiota, he arruinado mi vida y cada que la veo a la cara pienso en eso. 


    —¿Vendes drogas?


    —Me cogí a algunas profesoras y hay fotos asquerosas en internet.


    Lo dice avergonzada, como si aquello fuese una catástrofe.


    —¿En serio? ¿Qué página? Me pasas mi teléfono.


    Me mira y entrecierra los ojos.


    —No es un chiste —dice enojada.


    —Por favor, es lo más cercano a ser famoso.


    —¿Y si fueran fotos tuyas?


    —Se perderían entre un millón más —le digo sin dudar— sé que llamas la atención, pero al resto del mundo le dará igual, solo eres una entre tantas. Los únicos que las van a recordar son las personas que te conocen y el 40% te tendrán ganas, el otro 40% envidia y el 20% restante son personas que no deberías tener en tu vida, aléjate.


    —Que fácil, pero el 20% son mis padres.


    —Si te están jodiendo los haces a un lado. Que sean tus padres no les da derecho a insultarte.


    —Me aliviaría más encontrar al idiota que lo hizo y matarlo.


    —Si no fuera a morir en unas horas te ayudaría. Aunque tampoco podrás consolar a la doctora Morgan estando en prisión.


    La sonrisa no llega hasta sus ojos.


    —De verdad la amo —admite— creo que conocí el amor con ella.


    —Te entiendo —agrego a media voz.


    —Ojalá funcione la cirugía —dice limpiándose las uñas— encuentra la manera de no morir.


    —Si, sobrevivir es mi materia favorita.


    Me mira y aprieta los labios.


    —¿Has pensado que si sobrevives yo querré matarte en un mes si te robas a Abby? —me señala.


    —¿Tienes una moneda?


    — No te prestaré dinero, supe que eres pobre.


    —Si cae cara te quedas con la doctora Morgan.


    Sonríe más animada y se pone de pie.


    —Aquí vamos —dice sacando una moneda.


    Justo cuando va a lanzarla una rubia muy guapa aparece en la puerta y nos mira con sospecha.


    —Norah, ¿qué haces aquí? —pregunta seria— Fernanda, tú no puedes salir de la cama.


    —Te apostamos —explica Norah.


    Morgan se acerca a nosotras.


    —¿Disculpa?


    En ese momento lanza la moneda que da vueltas en el aire.


    —Si es cara te encadeno a mi cama por el resto de tu vida.


    Alarga el brazo, pero Morgan se adelanta y la atrapa en el aire.


    —Dejen de actuar como si tuvieran quince años —nos regaña— ve con tu madre y tú regresa a la cama.


    —¿Qué es? —le pregunto.


    —Por favor como si no quisieras saber —suelta Norah.


    Morgan da un paso atrás y abre el puño para ver el resultado.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Cuando me acerco vuelve a cerrar el puño.


    —¿Y? —la apremio.


    —Obedezcan.


    —Que aguafiestas —le digo blanqueando los ojos, y mirando a Fer añado— toda tuya.


    —Podemos apostar a otra Morgan, recuerda que faltan cuatro.


    —O dividirlas —propongo cruzándome de brazos— te quedas con dos y yo con dos.


    —Pido a Cristel —se adelanta Fernanda.


    Abby enarca una ceja y se gira para verla.


    —Es que ni lo pensaste —le reprocha ofendida.


    Fer imita su gesto y le sonríe.


    —¿Quién no elige a Cris? —apoyo acercándome a Fernanda—pero si te quedas con Cristel debes llevarte a Leo.


    Fer niega, como si fuese un tema realmente debatible y Abby coloca los brazos detrás de su espalda.


    —Ella me asusta un poco.


    —Pero está buenísima —me siento a su lado— aunque no te envidio, Bree y Daryl serían una combinación perfecta.


    —Bien, tenemos un trato —Fer me ofrece su mano.


    —Es un placer hacer negocios con usted.


    —Son unas ridículas —espeta Abby—¿ya terminaron de jugar?


    —¿Qué cayó? —le pregunta Fernanda.


    Abby guarda la moneda en el bolso de su bata para después quitársela y arrojarla en la cama.


    —Mi turno. Ahora elijo yo.


    Se acerca y sin una pizca de gentileza pone su mano en mi cuello, atrayéndome a ella, aunque sus labios se encuentran primero con los de Fernanda.


    Veo a Fer vacilar, pero esto no detiene a Abby, y su boca experta la hace ganar un poco de confianza. Cuando menos lo espero ladea la cabeza y me aplica el mismo tratamiento, obviamente yo me derrito al primer roce y separo los labios dejando que su lengua explore como le gusta.


    —A diferencia de mis hermanas yo tengo claro lo que quiero —se monta sobre mí—desvísteme —ordena excitada y alarga el brazo para atraer a Fer y besarla de nuevo.


    —Esto no es muy profesional de su parte, doctora Morgan —le digo desabotonando su chaleco.


    ¿Por qué escuchar su saliva y los débiles gemidos de Fernanda me está haciendo delirar?


    Dejo su pecho al descubierto y con la yema de mis dedos paseo por la curva de su sostén.


    Se separa un poco de Fer para deshacerse de la camisa.


    —Quítame el sujetador— le ordena a Fer mirándola a los ojos.


    La chica duda, claramente no tiene mucha experiencia.


    Abby le acaricia la mejilla y deposita un tierno beso sobre la punta de su nariz.


    —Quiero hacerlo —le susurra. Balancea las caderas sutilmente— te deseo demasiado.


    Fer pasa las manos detrás de su espalda y Abby cierra los ojos, disfrutando la suavidad de sus dedos.


    Cuando los vuelve a abrir me mira, sin embargo, no puedo concentrarme mucho tiempo en sus ojos porque el sostén cae dejando a la vista sus tetas firmes.


    —Dame un poco de alivio —me pide con voz rasposa.


    Toco el que está de mi lado, apretando su pezón y deslizando el pulgar como si fuese mi lengua.


    —Ya puedes dibujar algo más —sostiene la mano de Fernanda y la pone sobre su otro seno, guiándola como si estuviese ayudándola a salir de un complicado laberinto.


    —¿Quieres continuar? —le pregunta mordiéndose el labio.


    Su timidez no basta para ocultar que está tan caliente como Abby o yo misma.


    —¿Tú qué crees? —le pregunta apretándole el pezón.


    Abby echa la cabeza atrás y cuando nos mira sus pupilas lucen gigantes.


    —Quiero verlo —pasa la lengua sobre mi labio y luego repite lo mismo con Fer— bésala.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Todos en el colegio soñaron con besar a Norah Bravo cuando la vieron competir, admito que yo siempre me consideré el tipo de chica que jamás estaría lo suficientemente cerca para decirle hola.


    Sin embargo, no me da mucho tiempo para ordenar mis dudas, presiona ligeramente sus labios suaves contra los míos. Siento su mano en la parte posterior de mi cabeza y hace que me incline un poco.


    Ese beso es menos húmedo que el de Morgan y más pausado, espera que coja el ritmo de sus labios y usa la lengua para provocarme, pasándola sobre mi boca hasta que la mía llega a su encuentro.


    Una voz en el fondo de mi cabeza me anima, ya que mi propio cuerpo ni siquiera puede creer que me estoy besando con una mujer a la que realmente no conozco de nada frente a Morgan.


    Su mano se posa sobre mi pierna y solo le basta quitar el nudo de la tira para abrir mi bata.


    Mi respiración se acelera, de todo lo que me ha pasado en estos días agradezco que hoy sea el placer quien me deja sin aire.


    Si este es el regalo de la vida por haber sido tan corta lo acepto sin hacer reclamos. Norah detiene el beso y cuando miramos a Abby entiendo que no podría estar más excitada.


    —¿Se han propuesto volverme loca? —pasa las manos por su pecho, presumiendo lo espectaculares que son sus tetas— vengan a tomar lo que se ganaron.


    Supongo que el placer tiene su propio idioma y ahora nos está hablando. Ambas probamos de ese manjar exquisito que es su cuerpo. Estoy demasiado hambrienta para preguntarme si lo hago bien, sus pezones se encuentran enhiestos y duros. Juego indolentemente con el que me tocó, succionándolo con mordiscos lo bastante fuertes como para hacerle soltar unos gemidos de lo más eróticos. Morgan no es silenciosa. Una multitud de sonidos se le escapan de los labios, sonidos que representan el placer máximo de una mujer.


    —Vamos a la cama —sugiere Norah.


    Lo siguiente que siento es mi espalda cayendo sobre el colchón con delicadeza. Luego Morgan pasa sus dedos por mis piernas, su lengua recorre mis muslos internos. Todo mi cuerpo tiembla con dulce anticipación cuando siento su aliento cerca de mi sexo. Pero en lugar de adentrarse en él, le aplica a Norah el mismo tratamiento. No puedo perderme ni un detalle, entre el ardiente juego de Abigail y los gestos de placer de Norah mi intimidad se contrae exigiendo atención, sin embargo, la lengua de mi doctora favorita llega primero que mis dedos, y suelto un grito al sentirla al lado de mi clítoris.


    Experimento el mejor sexo de mi vida, con las mujeres más calientes que he conocido. El placer es demasiado grande, demasiado extremo y demasiado perfecto.


    Somos materia interactuando por medio de una reacción química. No formamos parte de un rompecabezas con formas perfectas, nosotras encajamos desde cualquier ángulo, como si hubiésemos sido creadas para estar unidas.


    Los dientes de Norah se clavan en mi mandíbula mientras gime y escucho que los dedos de Morgan se deslizan rápidamente dentro de su intimidad.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    —Felicidades —habla alguien desde la puerta y las tres giramos— esto es lo último que me hace falta para ponerte en tu lugar.


    Mierda.


    Me levanto maldiciendo a cada ser humano que ha pisado la tierra.


    —Mamá…


    Me cubro el cuerpo con las manos. 


    —Vienes conmigo, ahora —me grita furiosa.


    Busco mi blusa y corro hasta ella, dudarlo la enfurecerá aún más. Saca su teléfono y hace una rápida llamada.


    —Quiero que escolten a la doctora Morgan fuera de la clínica.


    Suspiro y aprieto los labios.


    —Minerva —escucho decir a Abby— hablemos un momento, por favor.


    —Emplea ese tiempo en llamar a tus hermanas. Necesitarás un buen abogado.


    Me toma del brazo con fuerza para arrastrarme fuera de la habitación.


    Al llegar a su oficina empieza a llamar a los socios uno a uno. Debe explicar por qué la mejor doctora de la ciudad está siendo despedida.


    Luego llama a mi padre y sus intenciones quedan claras, va a sepultar a Abigail.


    ¿Tenemos una justificación?


    No.


    Las personas que van a condenarnos por haber montado un trío son solteros resentidos o esposas frustradas. 


    Quizá esto es moralmente inaceptable, pero lo disfruté. Es probable que Fer muera hoy, nada asegura que yo o Abby continuemos vivas mañana. O la próxima semana. Lo disfrutamos, somos mayores de edad, no lastimamos a nadie y afrontaremos las consecuencias por el único error: tener sexo en una clínica.


    Abby tiene a Cristel que jamás ha perdido un caso, y a Eleanor que probablemente será la próxima candidata de la nueva derecha. Supongo que podrá solucionarlo.


    Yo iré al estúpido internado que elijan para mí y no planeo protestar.


    El problema lo tiene Fernanda, necesita un trasplante y su vida ha quedado en manos de mi madre.


    —No es una mala persona —digo mirando al piso, cuando termina su llamada con otro de los socios—es más o menos de mi edad y no lo ha arruinado tanto como yo. Solo tiene una oportunidad, no se la quites.


    —El chófer de tu padre ha venido a recogerte —dice como si no me hubiese escuchado— ponte mi saco, das vergüenza.


    Se pone de pie y me lleva hasta la salida mientras continúa haciendo llamadas, esta vez a la prensa. No da mi nombre ni el de Fernanda, pero si el de Abby. Seguro es una amiga suya que se encargará de esparcir el rumor como oxígeno.


    Se aproxima un huracán y no creamos un refugio. Nos arrastrará, nos alejaremos y lo perderemos todo.


    —¿Puedes llegar a casa sin tirarte al chófer? —pregunta con crueldad mientras Elian me abre la puerta del auto.


    Una lágrima resbala por mi mejilla.


    Siempre lo arruino. Soy quien atrae los problemas como un imán y por mi culpa Abby podría perder su licencia y Fer la vida.


    Con los ojos llenos de lágrimas miro por la ventana y me doy cuenta que la doctora Morgan se ha acercado a hablar con mi madre, no voltea ni una sola vez y yo ya no puedo dejar de llorar.


    Lo que siento se explica con una simple frase: no veré de nuevo a Abigail Morgan.


    

  


  
    


    Parte tres


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Encontrar un donante de corazón puede ser difícil. El corazón debe ser donado por alguien que esté clínicamente muerto, pero que permanezca con soporte vital.  


    Yo creo en el destino porque me desmayé frente al auto de la única doctora que tiene un árbol de corazones en su jardín. 


    —No olvides seguir tomando la ciclosporina —la advertencia del doctor Quintero se repite de nuevo— es lo más importante que tienes ahora. Recuerda que su trabajo es inhibir el sistema inmune para evitar el rechazo del tejido. 


    Le doy las gracias y salgo a prisa. Ya no quiero volver a estar en una clínica durante el resto de mi vida. 


    —No tan rápido —me regaña mi madre. 


    —Escuchaste a Quintero, puedo regresar a mi vida normal—observo impaciente el descenso en los números del ascensor—Deberías estar en el trabajo ahora, ¿no? 


    —Sí, vamos allá. 


    Golpeó el suelo con la punta del pie. ¿Por qué el mundo va tan lento? 


    —No la encontrarás ahí —adivina el motivo de mi impaciencia— ya no va a la casa tanto como antes. 


    Mis tripas se mueven. Los últimos tres meses lejos de Morgan han sido un hambre progresiva. 


    —¿La has visto? 


    —En las cenas con el coronel. 


    No puedo reprocharle su ausencia, sé que ahora está ocupada salvando su propia vida. 


    —Ha retomado sus costumbres —añade nada sutil. 


    —¿Por qué me dices eso? 


    Cruzamos la recepción. 


    —Porque debes estar tranquila y no quiero que te hagas falsas esperanzas —se detiene y pone su mano en mi pecho— Tienes aquí la prueba de que te amó. Y si la amas, vas a respetar la decisión que ella haya tomado, sin echar tu vida por la borda. 


    —Podrías actuar como una madre normal y gritarle hasta que acepte casarse conmigo, por haber profanado mi inocencia. 


    Mamá se ríe y me abraza. 


    —Promete que estarás bien. 


    —Tranquila que ya la conozco. No estoy esperando que haya estado tres meses en castidad. 


    —Fer… 


    —Solo quiero darle las gracias —le confieso volviendo a caminar a su lado—no traigo un anillo escondido para… 


    En ese momento una chica castaña está pasando por la puerta giratoria. Trae puesto un jogger verde militar y un top negro. 


    Estoy segura de que ella sabe dónde está Morgan. También me ve desde lejos, yo aún no decido si seguir caminando y fingir que no la conozco, pero a ella no le cuesta decidirse y corre hasta mí. 


    —Sobreviviste —celebra quitándose los cascos—Vamos, es el quinto piso. 


    Me toma de la mano. Mamá y yo tenemos la misma expresión de duda. 


    —¿Hola? —es lo único que sale de mis labios. 


    —Buenas tardes, señora… —saluda amable—Norah Bravo. 


    Mi madre estrecha su mano. 


    —No te había visto antes, ¿son compañeras del colegio? 


    —En realidad nos conocimos aquí —le explica— tenemos un lazo muy… especial. 


    Lo dice con un tonito que aclara más que sus palabras. 


    —¿Pasa algo, Norah? —interrumpo esa conversación que no va por buen camino. 


    —Me alegra verte de pie y con ropa puesta —usa la excusa de abrazarme para susurrar en mi oído— Abby está reunida con el comité. Vamos a verla 


    Gracias a eso, olvido su primer comentario. 


    —Mamá, debo irme. Te prometo que llamaré cada hora y te aviso cuando vaya a casa del coronel. 


    —Fer…


    —Por favor —junto las manos suplicante —recuerda que debo regresar a mi vida normal. 


    —Yo la llevo —se ofrece Norah— mi abuela me regaló un auto.


    —Ten mucho cuidado —me advierte preocupada, pero sabe que ha llegado el momento de soltarme. 


    —Estaré bien —le prometo mientras me alejo siguiendo a Norah. 


    —Pensé que ya no trabajaba aquí. 


    —No trabaja aquí, está en una especie de juicio —explica— van a quitarle su licencia.

  


  
    Norah Bravo


     


    La primera en hablar es mi madre. 


    Esto será largo, doloroso y correrá mucha sangre. Toda de Abby. 


    —¿Eso es verdad? —pregunta Fernanda por décima vez, escuchando otro caso de lo que el consejo ha llamado «las inhumanas prácticas de la doctora Morgan» 


    Doy un salto para bajar de la mesa. Me produce náuseas seguir escuchando. Hemos encontrado un consultorio vacío al lado de la dirección de recursos y a través de la rejilla de ventilación oímos claramente lo que está sucediendo. No podemos ver a Abby y hasta el momento solo se escucha su voz cuando mi madre saca un nuevo expediente y le pregunta si recuerda ese caso. 


    La respuesta de Abby es repetitiva.  


    «Sí. Fue mi paciente»


    Han pasado tres meses desde que la vi por última vez. Estuve viviendo con mi abuela.


    Sé que en los periódicos locales apareció su nombre un par de veces, Abby es inhumana con sus pacientes, pero salvó a los correctos y el rumor de su inmoralidad no tuvo mucha relevancia. 


    —¿Puede ir a prisión? –susurra Fer. 


    —No… eso creo —arrugo el ceño— Cris está con ella, jamás lo permitiría. 


    Baja de la mesa para llegar a mi lado.


    —¿Entonces tampoco la has visto? 


    Niego mirando al piso. 


    —Mi madre hubiese contratado a un sicario —le explico. 


    —Pues parece que el plan de matarla no lo ha descartado —se muerde el labio antes de atreverse a preguntar—crees que está así porque se acostó contigo o porque… ya sabes… 


    Se refiere a que mi mamá también ha tenido algo con ella, lo entiendo casi de inmediato. 


    —¿Quién te lo dijo? —le pregunto con curiosidad. 


    —Abigail —dice como si fuera cualquier cosa—también dijo que te quería ¿te hace sentir mejor? 


    —No. Sigo preguntándome que vio en ti. Guapa no eres. 


    —Gracias. 


    —Tú me recordaste que se cogió a mi mamá —le reprocho.


    Rueda los ojos. 


    —Aquí la duda es, crees que la ama y por eso… 


    —Mi mamá no la ama —le garantizo— quiere acabar con Abby porque hace algo que ella no ha podido hacer. Quererme. Y supongo que hice algo realmente malo al nacer y no merezco que nadie sienta nada por mí. 


    Uso la mano para abanicarme y secarme los ojos. He pasado horas maquillándome y no lo arruinaré admitiendo que mis papás no me quieren. 


    —Vi tus fotos. Sales bastante bien —suelta Fer de repente.


    Reírme es mi única opción. 


    —De verdad has hecho lo imposible, consigues que un día malo se vuelva peor con solo abrir la boca. 


    —Es que necesito pensar en otra cosa, porque al parecer me enamoré de una doctora demente. 


    —El ángel de la muerte suena mejor. 


    —Pensé que era un apodo romántico. 


    —Ella solo… pienso que a medida que avanza una enfermedad el médico tiene dos opciones. Sentarse a ver tu final o hacer lo necesario. Y muchas veces lo necesario… —miro la rejilla por donde hemos estado espiando —lo necesario, implica una pequeña dosis de crueldad. Abby los salvó, muchos están vivos cuando ya decenas de doctores les habían dicho que morirían. 


    —¿Y eso como se lo dices a un comité? 


    —Te has preguntado por qué la están juzgando ahora y no hace cinco años. Ella les funcionaba. En el comité ya saben sobre esos pacientes, pero cuando venían millonarios con cheques lo mejor era colocar a la doctora Morgan sobre un altar —le explico— cada tanto aparece un médico dispuesto a romper las reglas para cambiar los resultados, sin embargo, no duran mucho.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    —¿Qué podemos hacer por ella?


    Apenas estoy terminando la pregunta cuando la puerta se abre y ambas nos giramos sobresaltadas. 


    —No pueden estar aquí.


    Tengo un breve aturdimiento al ver a Darlenne y Brenda entrando.


    —¿Cómo va eso? —pregunta Darlenne.


    Ella y Brenda son completamente opuestas, pero cómplices por naturaleza. 


    —Llevan una hora nombrando pacientes—explica Norah en voz baja. 


    La profesora sube a la mesa demostrando a sus 38 una agilidad que yo, con 19, no poseo.


    —Si las ven aquí tendrá más problemas— nos advierte Brenda mientras su hermana espía.


    —Lo lamento, ya nos… 


    —No vamos a dejarla sola — Norah se cruza de brazos y levanta la barbilla.


    La licenciada entrecierra los ojos y da un paso que la acerca a Norah. 


    —Largo de aquí —ordena seria— si Abigail las quisiera a su lado lo hubiera pedido. 


    —Lo que me sorprende es que haya atendido a tantos pacientes —bromea Darlenne bajando de un salto para colocarse al lado de su hermana y tranquilizarla un poco —y Leo tiene cara de que va a matar a Tapia. 


    —Después de todo el escándalo en los periódicos hará su tumba junto a la de Abby.


    —O la nuestra —le recuerda Darlenne.


    Brenda suspira cansada y se aleja, necesita un momento para replantearse todo el lío familiar en el que han estado envueltas estos meses. Abigail no es la única de las hermanas cuyo nombre está escrito en los titulares. Solo puedo decir que públicamente no ha sido el mejor año para las Morgan y eso coloca a la senadora en el último peldaño de sus aspiraciones políticas.


    —Lo lamento —le dice Norah a Darlenne— ya perdí la cuenta de las veces que me he disculpado.


    La mandíbula de la profesora se tensa mientras la observa con mirada fría.


    —Deja de lamentarte y obedece a Brenda, van a empeorar todo si las ven aquí tanto tu madre como… mierda.


    Esto último lo agrega porque la puerta del consultorio se abre y entran las otras tres hermanas.


    Cristel luce impecable y mantiene un gesto inexpresivo. La mirada de Eleanor casi hace colapsar a mi nuevo corazón y Abigail se nota cansada.


    —¿Qué significa esto? —le reclama la senadora a Darlenne.


    —Ya estaban aquí cuando llegamos —se defiende ella.


    Cristel respira hondo y se lleva las manos a los costados levantando la cabeza. Quitándose la máscara de abogada que debe mantener durante la reunión y me aterra darme cuenta lo preocupada que luce.


    Si ella está nerviosa, todos deberíamos correr asustados.


    —Largo —los ojos de Eleanor se clavan en mí y en cualquier otro momento no tendría que repetirlo.


    Pero ahora estoy viendo a Abigail. Yo extendí cada pliegue de sus sábanas para que siempre tuviese una cama cómoda en la cual descansar y no puedo verla así, no puedo quedarme de brazos cruzados.


    —Te he extrañado — digo bajando la voz y mirando a la única mujer que he amado.


    Haría lo que sea, cualquier cosa. Lanzaría a Minerva por la ventana de ser necesario.


    Abigail finalmente me ve. Conozco esos ojos, me sé de memoria el recorrido de cada pequeña vena.


    —Vete —el sonido de su voz delata que lleva un buen rato sin hablar.


    Me muerdo el labio y hago un gesto afirmativo.


    —Abby, necesitamos…


    Sujeto el brazo de Norah, para llevarla conmigo.


    —Espera— alega al notar que no pienso soltarla.


    —Ellas lo resolverán— le digo con los dientes apretados—estamos estorbando.


    —Solo tenía que decirte…— empieza, interponiéndose en la puerta para evitar que la cierre— me voy mañana, mis padres me enviarán a un internado, al otro lado del país— suspira— no va a cambiar nada… lo prometo.


    Pero Abby continúa muda, Norah se aleja y yo me voy a casa.


    Es extraño porque ya no tengo un corazón que se rompa, quiero decir, algo late en mi pecho, pero no es mío. No puedo guardar en él, el dolor de haber visto la despedida en la mirada de Morgan.


    —¿Quieres hablarlo? —pregunta mamá, observando que solo juego con la comida en mi plato.


    —Una amiga se va hoy —le digo encogiéndome de hombros— su avión sale al medio día.


    —¿La chica del hospital? 


    —Sí —respondo con voz queda.


    —¿La que también está enamorada de Abigail? —estudia atenta mi reacción.


    —Sí —imito el mismo tono— ¿Sabes qué ocurrió en el juicio de ayer?


    Parpadea varias veces


    —No llegaron ebrias anoche, supongo que algo bueno.


    La única que vino a casa hoy fue Darlenne, creo que necesitaba unos libros y se marchó enseguida. No tuve tiempo de preguntarle por Abigail, cuando corrí detrás de su auto, ya estaba doblando en la esquina.


    —¿Debería llamarle?


    —Deberías darle tiempo —sugiere mamá— su carrera es muy importante para ella, además ya sabe dónde encontrarte. Estaría aquí si quisiera tu compañía.


    —Siento que todo esto pasó por...


    —Porque las dos lo querían —se adelanta mamá— y no es culpa de nadie, menos tuya. Pero debes entender que nuestras acciones siempre tienen consecuencias— me señala el plato— y no puedes dejar de comer cada vez que las cosas no ocurren como esperas.


    —¿Estás molesta?


    —Ya no eres una niña —me dice en tono conciliador— es obvio que esto iba a pasar un día y para ser honesta me tranquiliza que sea con mujeres. Aunque la señorita Morgan…— suspira y levanta las cejas— no tengo que recordarte cómo son las señoras.


    —Me salvaron la vida —sé que no es necesario recordárselo.


    —Y eso no está en discusión. Pero debes vivir para ser feliz, y no sentarte a esperar por ella. Quizá regresa cuando afronte todos sus problemas, pero que no lo haga también es una posibilidad y ¿qué harás con ese nuevo corazón si eso pasa?


    —No me voy a deprimir —le aseguro mirándola a los ojos— tienes razón, ya sé cómo es ella… solo estoy deseando verla cruzar esa puerta… igual que antes de… todo.


    Suspiro, el verla de lejos me hacía feliz y ahora será complicado mirarla sin anhelar su forma alocada de besar.


    —Ya vendrá —me asegura— tarde o temprano estará aquí.


    —¿Puedo ir a caminar? —pregunto haciendo mi plato a un lado.


    Me mira con expresión severa.


    —Reflexiona todo lo que necesites y espero que vengas muy hambrienta para el almuerzo o te dejaré en casa castigada.


    Sonrío y le doy un beso fugaz antes de escapar de la cocina. Obvio pienso comer todo lo que ordene, me volvería loca si no visito esta casa. Abigail no está, pero al entrar en su habitación ese olor a jazmín tan característico me alivia.


    Es como si estuviera aquí. Estos tres meses lejos de ella han sido peor que no poder respirar. Y su indiferencia al encontrarnos en el laboratorio fue cruel, pero es una Morgan, no iba a correr a mis brazos y…


    Miro el cuaderno rosa que está en su cama. 


    Mi diario.


    ¿Desde cuándo…?


    Corro para tomarlo, quizá lo olvidó hace tiempo…  


    Un pedazo de papel cae al pasar la primera hoja, hay un mensaje en él.


    «Tu turno, ladrona» 


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Levanto las piernas sobre la maleta, ahora solo queda esperar.


    No debe ser tan malo. Estaré lejos de mis padres y eso ya es un punto a favor. El sitio parece un puto castillo del siglo XVIII y no hay internet, por lo tanto, no tendré que cargar con la fama que me dieron esas fotos.


    Veo la enorme pantalla que señala los vuelos del día y un par de hermosos ojos verdes invaden mis recuerdos.


    ¿Cuándo me di cuenta de que la amaba? No tenía edad suficiente para recordarlo, lo que sé, es que pasar cuatro días a la semana con mi mamá era emocionante porque ella estaría ahí. Saliendo del colegio corría a Lifeline llevando conmigo una bolsa de gomitas para ofrecerle algunas cuando la encontrara en el camino, era mi inocente excusa para hablarle. Abby siempre fue distante, aún antes de mis descaradas insinuaciones se aseguraba de responder justo lo necesario.


    Cuando mis padres peleaban hacía comentarios sarcásticos que siempre me robaban una sonrisa, porque en el fondo es mejor escuchar a una idiota cruel que a una idiota que finge que te quiere.


    La prefiero a ella. La elijo a ella. Y por eso tomaré ese avión. 


    Va a estar bien y yo estaré bien.


    —¡Norah!


    Volteo en dirección a los gritos. Me cuesta identificar entre la multitud a la chica que está siendo arrastrada por un guardia.


    —¿Qué hace aquí esa loca? —me pregunto en voz baja cogiendo mi maleta.


    —No puede salir, ya empezarán a abordar —me dice el chico de seguridad al ver que intento abandonar la sala.


    —Mi amiga me está buscando…


    —No se volverá a hacer el registro —me advierte.


    —Es Morgan —grita al ver que dudo.


    No necesito escuchar más. Me largo de aquí.


    Fernanda deja de forcejear con el guardia que la escolta afuera, advirtiéndole que no tolerará escenas de películas.


    —¿Qué pasa con Abby? —pregunto alcanzándola.


    —Me envió por ti —explica buscando algo en la mochila.


    «Tu turno, ladrona» 


    Es su letra, pero ese mensaje no me dice nada.


    —¿Dónde está? ¿Qué es esto?


    —No lo sé —frunce el ceño y mira a los lados, como si por primera vez se estuviera cuestionando el significado de ese papel— pero quería que viniera por ti.


    —Aquí no pone eso.


    Tuerce la boca.


    —Yo sé lo que pone —me arrebata la hoja—pero no sé qué sigue.


    —Mi avión se va —le reclamo— no quiero más problemas con mi mamá y tú vienes a buscarme porque no puedes encontrarla sola —levanto la voz— es que ni siquiera hay que ser un puto genio, Abby está entre las piernas de alguna señora rica.


    Giro sobre mis talones, decidida a chupársela al guardia para que me deje subir al estúpido avión.


    —Ese mensaje era para que viniera por ti —grita Fer molesta— se supone que tú tendrías que saber qué hacer ahora. También eres parte de esto, ¿no?


    —¿Parte de qué? —la miro furiosa— no hay nada, a Abby le dura el amor un mes, si quisiera verme lo sabría porque…


    ¡Diablos!


    Lo sé todo sobre la doctora Morgan. 


    Incluso a dónde va cuando huye.


    —Porque ¿Qué?


    —En monarcas.


    Abby tenía apenas 13 años cuando su mamá murió y un lugar favorito en todo el mundo. Monarcas. Ubicado en una zona privilegiado entre un pequeño valle y un bosque lleno de magia, con sus árboles gigantes de coníferas. Es el sitio perfecto para descansar y disfrutar de un contacto íntimo con la naturaleza. 


    Se trata de una propiedad que adquirieron sus padres a los pocos años de casarse y ninguna de sus hermanas disfruta como ella el estar en medio de la nada, sin cobertura y con insectos cayendo de todos lados.  


    Visité monarcas cuando tenía 15. Abby se estaba tomando un descanso y llegó alguien importante a Lifeline, de esos pacientes que no puedes dejar morir. Entonces mamá salió de la ciudad y condujo sobre terracería durante tres horas para llegar allí. 


     


    [Tres años atrás] 


    —Maldita seas, Abigail — grita mamá sacudiéndose el lodo de los vaqueros —este sitio es asqueroso. 


    Supongo que para ella, porque acaba de resbalar en la entrada. Pero a mí me parece una cabaña de lujo. Ofrece una vista increíble, ya que se encuentra en la parte más alta del valle. 


    —No estás invitada —Abby sostiene un libro de Stephen King y una copa.


    La chimenea encendida aporta al interior de la cabaña una temperatura agradable. 


    —Tú vienes conmigo —mamá le arrebata la copa y se termina el vino—Dame ropa, ¿Dónde está el puto baño? 


    —Tranquila, yo te acompaño —le dice con voz seductora. 


    Mamá le arrebata el libro, lo usa para golpearla en el brazo y con un gesto de la cabeza me señala. 


    —Necesito que regreses a la ciudad —le entrega una tablet— Hansen. Este paciente te interesa. 


    —Sube las escaleras —le indica Abby, mientras analiza la información que le acaba de entregar.


    —Nunca había visto una chimenea real—digo tímida, acercándome al fuego. 


    Me recuerda a las películas viejas de navidad. Es enorme y rústica.


    —Es viernes.


    —¿Qué? —frunzo el ceño y volteo, pero ella no da explicaciones, solo deja la tablet a un lado del sofá y cruza las piernas mirándome atenta, hasta que entiendo su expresión—Papá tiene una reunión de negocios.  De esas con nombre de mujer y hoteles de paso.


    Es verdad. Me dejó en las puertas de la clínica y aceleró para evitar que mi madre se lanzara sobre el auto y lo torturara hasta que cumpliera con sus obligaciones. 


    —¿Todo bien? —su voz no me transmite pena y el no verme como una niña abandonada es algo que siempre le agradezco en silencio.  


    —Ahora si —meto las manos en los bolsillos traseros de mis vaqueros— por ti vale la pena viajar durante horas al lado de mamá. 


    Mira las escaleras por las que subió Minerva.


    —No puedes estar diciendo esas cosas —me advierte. 


    Doy una larga exhalación y cuando esta concluye ha dejado una sonrisa sobre mis labios.


    —¿Por qué? 


    Niega y se concentra en la pantalla de la tablet. 


    —Si dices que no te gusta no lo vuelvo a repetir —me balanceo sobre mis talones—sería rápido para ti deshacerte de mí. 


    —Es una jugada que prefiero guardar para después —responde mientras continúa leyendo sobre el nuevo paciente. 


    —¿Mandarme al diablo? 


    —Escucharte decir esas cosas. 


    —¿Cuándo será correcto para ti jugar tus cartas? 


    —Cuando tengas la edad apropiada —tampoco me mira al decir eso.


     


    Bien, Abby. Ya soy mayor de edad. Aquí estoy.


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    —¿Cuánto falta? —pregunto bostezando. 


    —Juro que si repites eso te dejo aquí tirada. 


    Resoplo y me tapo la cara con ambas manos. 


    —Si al menos me dijeras a dónde vamos. 


    —Es una propiedad exclusiva —responde de mala gana—seguro que ni conoces la zona.  


    —Ya sé que tienen una vieja casa de campo —le aclaro con sorna —¿Por qué crees que Abigail está ahí? 


    —Siempre que quiere desaparecer, viaja a Monarcas. Algunas veces faltaba a la clínica y mamá decía eso.


    Aprieto los labios, todo lo que sé sobre la doctora Morgan se reduce a lo que veo y escucho dentro de la casa del coronel. Pero el mundo de «Abby» es un completo misterio. 


    —Pues ese mapa ya no será de ayuda—comento al ver la alerta de su móvil, avisando que no hay redes disponibles. 


    —Es una buena noticia —asegura disminuyendo la velocidad— significa que estamos cerca. 


    Miro alrededor. 


    —¿Cerca de qué? —solo hay árboles y estoy segura de que no es eso lo que buscamos. 


    —Más arriba —murmura haciendo un gran esfuerzo por confiar en sí misma. 


    Respiro a pleno pulmón. Estamos en medio de la nada, si el auto se daña o si aparece un caníbal demente será el final. 


    —Confiaré —murmuro en tono de «no te creo una mierda» 


    Por suerte, Norah Bravo es más inteligente de lo que parece y también debería tener una medalla por su talento para conducir sobre un camino lleno de baches. Al poco tiempo consigo ver una hermosa cabaña. Aunque «cabaña» no me resulta el nombre apropiado, porque uno imagina una pequeña casa construida en piedra y madera con techos triangulares.


    La casa de los Morgan es mucho más que eso. 


    —Hermosa, ¿no? —asegura Norah al mirar que me he quedado con la boca abierta—te dije que conozco el camino. 


    Hasta donde sé, las Morgan no tienen mucho dinero. Son profesionistas exitosas, poseen lo necesario para ir por la vida con buenos autos y perfumes caros. Pero en Monarcas hay más lujo del que yo le conozco a la familia completa. 


    —No podía imaginarme que su casa de campo fuera tan… 


    No tengo una palabra adecuada. 


    —Reaccioné exactamente igual —apaga el auto— ¿Vamos? 


    No lo tiene que preguntar dos veces. Mientras subíamos por el valle la temperatura empezó a descender y a este punto me estoy congelando, sin embargo, no es el frío lo que me hace correr de prisa hasta la puerta. 


    Norah llega primero y golpea varias veces, no hay un momento de tensión. Morgan no nos hace esperar.


    Es ella. Rubia, de incontables pecas y ojos expresivos. Es ella, hermosa. 


    Mía. 


    Nuestra. 


    Lo sé cuando sus brazos rodean mi cuerpo después de separarse de Norah, ¿O fueron los míos los que corrieron primero a su encuentro? 


    —Tardaste demasiado, ladrona. 


    Por ahora estoy segura de una cosa. 


    No volveré a soltarla. 


    —Pudiste enviar un WhatsApp —le digo al oído. 


    —En eso estamos de acuerdo —dice Norah haciéndonos entrar a la cabaña para cerrar la puerta y así evitar que el frío del exterior se cuele a través de ella — casi la arrestan en el aeropuerto. 


    Abby sonríe de lado.  


    —Yo conozco a mis mujeres —sujeta la barbilla de Norah y le da un beso. 


    Los besos de Abigail son ejecutados para tocarte el alma. 


    —Ven aquí —me pide poniendo su mano detrás de mi cuello— esto es mejor así. 


    Su lengua me toca primero, mientras mis labios se unen a los de Norah. Luego ya no sé lo que ocurre. Es muy húmedo, y caliente. Cierro los ojos y caigo en el volcán que nace al ser besada por dos mujeres al mismo tiempo.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Nuestras exhalaciones se mezclan. La delicadeza y timidez de Fernanda son acompañados por el desenfreno de Abby y cuando recupero un poco la razón mi espalda está sobre la suave superficie del sofá. 


    —Tenemos que… tenemos que hablar. 


    De nuevo me maldigo por estar interrumpiendo una situación con la que fantaseé una buena docena de veces. Pero Abby es caliente por naturaleza y Fer ahora mismo no está pensando con el órgano adecuado.


    —¿Hablar? —repite Abby como si le estuviese pidiendo un experimento para comprobar la rotación de la tierra. 


    —Sí, hablar —confirmo en un tono más seguro. 


    —Creo que es lo mejor —apoya Fer con la respiración acelerada— han pasado tres meses. 


    —¿Estamos en medio de la nada por qué hoy despertaste con ganas de un trío? —le pregunto directamente. 


    —Suena a que ustedes quieren hablar —Abby se sienta con las piernas abiertas y respira hondo, alzando la cabeza— ¿qué esperan escuchar de mí? 


    Me pongo de pie y cruzo los brazos colocándome frente a ella. 


    —Justamente acabas de decir lo que no quiero escuchar —ataco directo— se franca con tus sentimientos ahora. 


    La amo y la amaré sin importar su respuesta. Mi cariño no es un premio, ni una recompensa. Yo elegí entregárselo. Lo elegí por encima de su irresponsabilidad, de sus amantes y de sus vicios. Por eso su respuesta ahora no alterará mis sentimientos, pero si influirá en mi siguiente paso. Y es que a tres mil kilómetros hay un internado en el que me esperan. Si Abby quiere un trío tendré el mejor sexo de la historia con ella y luego subiré a ese avión, pero si decide madurar, yo…, bueno, no es necesario que lo diga. Yo me juego hasta la última gota de sangre por «nosotras» 


    Sus ojos se desvían a Fernanda, quien se encuentra sentada sobre el mismo sofá, pero también espera su respuesta con expresión severa. 


    Nos tienes aquí Abby, este era tu plan. Ahora di, para qué nos quieres. 


    —Te amo —declara y luego voltea añadiendo—a ti también te amo —se levanta, pasándose los dedos entre su pelo—¿Esperan una declaración mejor? Las dos me conocen, no leo novelas de amor —camina para acercarse a la chimenea— y no tengo nada que pensar ahora, ya llevo años pelando conmigo y con lo que siento por ambas. Sí, años. Quererte ha sido un dolor en la conciencia que por mucho tiempo consideré sanar poniéndome una bala en la cabeza—confiesa mirándome — y tú, tú eres lo único que me tranquiliza. Jamás estuviste en peligro realmente, porque estaba segura de darte mi corazón desde la primera vez que el tuyo se detuvo —respira profundo — estoy aquí por un trío, o para cenar o lo que ustedes quieran. Incluso pueden decidir ya no quererme a mí. 


    No le voy a poner adornos a nuestra relación para que el resto del mundo la vea apropiada. 


    Este no es el párrafo donde me justifico. Puedo hablar de cómo el sarcasmo de Abby incitándome a saltar de la oficina de mamá me hacía reír cuando de verdad pensaba en ponerle fin a mi existencia, sabiendo lo mucho que complico los planes de mis padres. Con todo, sé que no la amo por ser mi héroe, ella jamás intentaría ganarse un título tan ridículo.


    Y aunque no conozco del todo el significado de la palabra amor, acabo de escuchar que esto sale de sus labios y para mí es suficiente, porque suena a que quiere intentarlo, y yo quiero intentarlo con ella. 


    En esta cabaña hay algo entre nosotras tres y estoy aceptando cuidarlo y asumir las consecuencias de lo que ocurra.


     


    

  


  
    Fernanda Montés


     


    Creo que en muy raras ocasiones los planetas se alinean y hacen coincidir a tres mujeres que quieren lo mismo. Sin dramas ni complicaciones. A veces simplemente todo funciona. 


    Y nosotras funcionamos. 


    «Nosotras» no me molesta que Norah sea parte de esto, amamos a la misma mujer y esa conexión es más fuerte que el magnetismo o la gravedad.


    —Yo estoy aquí, amarte jamás dependió de mí —dice Norah caminando hacia ella—y ya tengo la edad para decírtelo.  


    Se sienta a horcajadas sobre sus piernas y coloca las manos detrás de su cabeza para besarla.


    Ya han compartido momentos de intimidad antes, pero con ese beso sellan el cumplimiento de una promesa silenciosa que se hicieron hace tiempo. Cuando la sola idea de tocarla era para Morgan una tortura.


    —Ya no vas a escapar —le advierte Norah sonriendo.


    Jamás he visto tanto brillo en los ojos de Abigail, y solo puedo desear recordar esta intensidad para dibujarla después.


    —Yo me quedo porque no tengo un auto para irme de aquí —le digo en broma cuando me mira.


    —Lo lograste, ladrona —murmura— no volverás a estar en esa clínica —promete con el mismo ahínco con el que muchas veces me aseguró que encontraría una solución— ya eres mía.


    Entonces me besa. Sus delicados labios trabajan sobre los míos de forma exquisita, mientras Norah muerde su cuello.


    La boca de Abigail no tiene comparación, es capaz de profundizar tanto que me permite sentir la misma urgencia. El beso es fuerte, exigente y colonizador. Me roba el aliento. Y no puedo respirar, porque ella no me lo permite.


    —¿Si sabes que estuvimos en un viaje de horas y alguien tiene que preparar la cena, doctora Morgan? —le recuerdo huyendo de su desesperada entrega.


    Abigail sonríe y mueve la cabeza a los lados con los ojos cerrados.


    —No puedo esperar —tira de mi mano para acercarme de nuevo— quiero ese trío que ambas vinieron a buscar.


    —Ahora que lo pienso, también quiero cenar y luego una ducha —apoya Norah.


    —Hagamos algo divertido primero —pide en voz baja y la besa otra vez, como si no pudiera tener sus labios apartados de nosotras ni siquiera un momento— luego se hará lo que ustedes digan.


    —Si es por votación, la mayoría pide cenar —Norah da un beso en su mejilla.


    —Y luego una ducha —digo yo, dando un beso igual de inocente en su cuello.


    —¿Y supongo que yo haré la cena? —pregunta Morgan resignada.


    —No tienes otra opción.


    Aceptando la derrota, Abigail vuelve a reclamar un beso de ambas, siempre es difícil al inicio coger el ritmo de unos labios extra, pero lo que más tenemos ahora es tiempo para practicarlo.


    —Les voy a cobrar esto —nos advierte con voz suave y sedosa, regresando a nuestros labios sedienta.


    La sensación al sentir el roce de sus lenguas provoca que por un momento olvide todo lo demás y entiendo que Abigail no será la única torturada por la espera.


    

  


  
    Norah Bravo


     


    Sus manos se posan en mi cintura y me da un beso en el cuello.


    —Eres un desastre —susurra sobre mi oreja, viendo los cortes irregulares que le hago al jalapeño— pero te lo perdonaría si te quitas la blusa.


    —No ayudas —realizo un movimiento con la cadera para empujarla lejos— además este era tu trabajo.


    Lo único que Abby ha hecho por la cena es prender el fuego y no precisamente sobre las hornillas.


    —Estoy ayudando—coge otro chip de tortilla para comerlo.


    Al final la que nos está salvando de la inanición es Fernanda, que reúne todas las chucherías que Abby compró para hacer unos nachos al fogón.


    —Las dos son un desastre —llega a mi lado y me quita el cuchillo para encargarse más rápido del jalapeño y las cebollas.


    —Ni digas, que yo te lo advertí, querida.


    En mi defensa diré que nunca antes había entrado a una cocina.


    —Yo tengo otros talentos —Abby la abraza por la espalda— te los mostré hace unos meses.


    Al menos mientras trabaja, Fer tiene mayor resistencia que yo y admiro que puede controlar el filoso cuchillo sin temblar, aunque Abby esté pegada a su cuerpo.


    No podría haber imaginado una cena mejor ni estando ebria, jamás fantasee con una vida al lado de la doctora Morgan. Mis sueños no aterrizaban en una cena en monarcas, comiendo nachos frente al fuego. Con Abby recostada en mis piernas, mientras paso los dedos por su pelo y ella acaricia los muslos de Fernanda.


    Tampoco soñaba con tomar una ducha juntas. Abby nos llevó al cuarto de baño y abrió la regadera hasta que el vapor comenzó a salir y cubrir toda la habitación. Entonces entramos al agua y nos quedamos allí un buen rato, sintiendo cómo se deslizaba entre nosotras. Sus manos llevaron el gel a cada espacio de mi cuerpo. No olvidó tocar y acariciar ni un centímetro de piel.


    Y cuando la vi de rodillas empecé a sentir que las mariposas se incendiaban.


    —Hoy vas a aprender a hacer esto —le dice a Fer atrayéndola para que también se arrodille— este es el postre que preparé para ti.


    Desliza los dedos sobre mi zona más húmeda, haciendo que la abra para ofrecerle a Fernanda el cuadro por completo.


    —Por Dios, Abby —me cuesta respirar.


    Ya no me queda más que rezar.


    —¿Quieres probarlo? —le pregunta con voz ronca.


    Fer alza los ojos hacia mí, buscando una aprobación que le otorgo suplicante. Estoy temblando y mi cuerpo necesita liberar todo este fuego o me incendiaré desde las arterias. 


    —Piensa en ello como un beso — la guía Abby acercándose despacio a mi intimidad— La vulva tiene labios y el clítoris es una lengua pequeña, dale un beso suave… lento, usando poca presión…


    Lo hace y… ¡Dios!


    Gimo y balanceo mis caderas, impulsada por los azotes de su lengua retorciéndose contra mi zona más sensible.


    —Entonces puedes atrapar el clítoris entre tus labios y chuparlo suavemente.


    Regresa a ello.


    —Abby… —suelto su nombre entre gemidos.


    Sus ojos nunca se apartan de los míos mientras va encendiendo cada nervio. En este momento me encuentro más viva que nunca. Siento que vuelo, me elevo al cielo sin que nada pueda detenerme. 


    Luego es el turno de Fer. Su boca sobre mi coño mientras Abby le repite las instrucciones es más de lo que puedo resistir y debo aferrarme con fuerza del maneral para seguir de pie.


    El resto de la noche transcurre como un borrón de diferentes posiciones. Lo hacemos en la ducha, en el suelo, en la cama, en el sofá frente a la chimenea. Nos damos placer con los dedos, con la lengua, provocando fricción entre nuestros cuerpos. Y colgamos gemidos y orgasmos como nueva decoración en la cabaña.


    

  


  
    


    En algunas historias de amor dos personas no son suficientes


    

  


  
    Hay finales que son el preludio de los verdaderos comienzos. 


    Abigail Morgan no suelta la mano de Norah mientras conduce, pasaron tres días increíbles en esa cabaña, pero el mundo real siempre exige que regreses y han viajado durante 36 horas para llegar al internado. 


    Apenas ayer recibió un mensaje de sus hermanas que alteró sus planes. 


    «Eleanor es candidata» 


    Eleanor negoció un corazón para Fernanda, pactó con el diablo para que conservara su licencia y ahora debe saldar esa deuda quitando a Minerva Tapia del camino. Solo hay una forma de que las deje tranquilas, alejándose de Norah y lo hará. Al menos por un tiempo breve. 


    Después de todo, saben esperar. Ellas tres conocen sobre paciencia. 


    —Estamos aquí —suspira Norah mirando con nostalgia los enormes muros que rodean su nuevo hogar. 


    —Seguro espantan —dice Fer saliendo del auto para mirar mejor el enorme edificio antiguo.


    —Voy a tener pesadillas. 


    Abigail baja del auto y camina hacia Norah, al estar cerca la aprieta contra su pecho. Dándole un abrazo en el que le confiesa que esto tampoco es fácil para ella.


    —¿Me vas a esperar? —pregunta Norah dejando ver una timidez que siempre se esfuerza en ocultar. 


    —Y será la última vez que tendremos que hacerlo—promete Abby. 


    Esperar. Se siente condenada a esperar. Lo moralmente aceptable nunca encaja con el presente, pero ella misma se jura que será la última vez. Un año. Es todo lo que dará a sus hermanas, a Minerva y a una sociedad que disfruta juzgándola.


    Un año y ya nada va a alejarla de sus mujeres. 


    No importa lo que pase, no importa que se desencadenen cientos de efectos mariposas. Un año y las tendrá a ambas. 


    –Te voy a extrañar —la voz de Norah se quiebra. 


    —Te llamaré —le sostiene la barbilla para elevar su rostro y dejar un beso en sus labios que saben a sal—y avísame si te dan problemas.


    Hace unos años le salvó la vida a la dueña de ese lugar y puede revertir el milagro si alguien toca a su mujer. 


    —No la pierdas de vista —le advierte Norah a Fernanda, extendiéndole la mano como despedida. 


    —Tranquila, seré doblemente posesiva en tu honor.  


    Fernanda le da la mano y la atrae contra su cuerpo para regalarle un tímido beso de despedida en los labios. Norah le sonríe y suspira.


    —Te veré de nuevo —le dice en voz baja. 


    —Te veré de nuevo —repite Fer como respuesta. 


    El amor también es esto, aceptar que el presente es complicado. Sus padres hacen lo que creen que es mejor para ella y Norah se merece conocer a otras personas, sin cargar con las batallas que ellos mantienen constantemente.


    Por su lado, Abby tiene una nueva misión. 


    Cuando Norah desaparece detrás de la enorme puerta, sujeta la mano de Fer y le da un corto beso.


    Va a jugar al póker con la muerte. Solo un 36% de los pacientes con trasplante de corazón sobreviven los primeros 10 años.


    No es suficiente.


    Debe asegurarle más que eso. Debe salvarla una vez más. Un año le basta, encontrará un tratamiento mejor. Siempre lo hace. 


    Parece absurdo. Nunca se quiso comprometer con una mujer, y ahora le pertenece a dos.
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    Próximamente:


    La vida es sencilla para Kaley. Tiene un buen empleo, un departamento y no se ha contagiado con la infección que mantiene en cama al 67% de los empleados de Morgan Financial Group.


    Esperen, ¿Eso es bueno? 


    No, porque tendrá que ser la asistente temporal de la aterradora licenciada Brenda Morgan.


     


    —Besar es asqueroso.


     


    Si puedes tener sexo sin amor, ¿Por qué no vas a poder tener amor sin sexo?
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